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Charla amistosa 
Ha resultado falso que el gobier­

no francés mandase fijar en todas 
las alcaldías de la República las de­
claraciones hechas por Lerroux en 
París. 

Aunque ese detalle no afecte en 
nada á la gravedad de sus declara­
ciones, lo consigno de buen grado. 

¡Y ojalá pudiera rectificar ciertos 
extremos de las declaraciones mis­
mas, para evitar que, de romperse 
un d i t la neutralidad, alcanzara 
parte de las responsabilidades al 
partido republicanol 

Oomo indiqué en el número ante­
rior, tenía el propósito de no seguir 
ocupándome del acto de Lerroux. 
¿Para qué, habiendo dicho, si no 
todo lo que se me ocurría, casi to­
do lo que debía decir? Además, no 
trataba ni de molestarle, ni de za­
herirle, ni de aprovechar la ocasión 
para recordar hechos pasados, ni de 
bucear siquiera en los móviles que 
hayan podido inducirle á dar el pa­
so que ha dado, como han hecho al-
ñunos periódicos monárquicos, csr-

stas y hasta rejublicanoB. Trataba 
únicamente de demostrarle que, aun 
siendo partidario de que se rompie­
se la neutralidad, no era el llamado á 
intervenir en la forma que lo ha he-

Pero como les dos primeros ar­
tículos del número del jueves 17 del 
actual, dedicólos El Radical^ no á 
desvirtuar con argumentos los que 
#n ££. MOXIN se hicieron, &ino á bus-
ear «ontradioaioces en los trabajos 

que publicaba, forzoso me es, por 
cortesía y compañerismo, continuar 
hablando del asunto. 

Antes de entrar en materia, per­
mítame El Radical decirle familiar­
mente, que ha obrado en esta oca­
sión como el médico que, lleván­
dole un herido con dos ó tres puña­
ladas graves y diez ó doce pincha­
zos sin importancia, comenzase la 
cura por los pinchazos. 

Viejo en el periodismo, (oomo en 
todo), tengo siempre una sonrisa be­
névola para los compañeros que, 
cuando se ven cogidos, piden al in 
genio que los saque del atolladero, 
en lugar de extraer de la razón ar­
gumentos que deshagan los del con­
trario. Y la tengo, porque yo, como 
todo el que emborrona cuartillas á 
diario y al galope, me ha visto tam 
bien cogido alguna vez. 

Sí; declaro que me he sonreído al 
ver que El Radical ha intentado bus­
car contradicciones que no existen 
en los trabajos del último número de 
EL MOTÍN, para poder hacerse el 
distraído acerca de los puntos á que 
realmente debió contestar, si quería 
convencerme de que Pey Ordeix y 
yo^ habíamos disentido al juzgar el 
acto de Lerroux. 

Después de todo, y aun habiendo 
sido cierto, que no lo es, esto sólo 
probaría que yo no impongo á nadie 
mi criterio, y que dejo en libertada 
todos los que en EL MOTÍN escriben 
para exponer el suyo. 

Demuéstreseme que yo be emiti­
do conceptos contradictorios y lo re­
conoceré. En asuntos en que la suer­
te de la Patria se juega, no debe darse 
la menor intervención al amor pro­
pio. 

Y dicho esto, voy á fijar concreta­
mente los puntos que habría deseado 
ver contestados, para modificar ó 
afirmarme en mis juicios. Estos: 

Si de6e, (poder ya hemos visto que 
puede) un jefe revolucionario, an­
dar en tratos tan íntimos con los 
monárquicos, que llegue á enterarse 
hasta de lo que piensí el Rey. 

Si debe dar lugar con su conducta 
política á inspirar á los monárqui­
cos tal confianza. 

Si debe^ una vez enterado (supon­
gamos para argumentar quef̂^ real­
mente el Rey pensara así) faltar al 
secreto que se le confió. 

Si cZe&e, en el caso de que se la 
hubiera autorizado para hacerlo pú­
blico, prestarse á servir de embaja­

dor oficioso de la Monarquía ante 
un gobierno extranjero. 

Si habiendo sostenido que las re­
voluciones se hacen cuando se |3weííc 
y no cuando se guiere, debe aconse­
jar que nos comprometamos en la 
guerra europea, á sabiendas de quo 
no podríamos quedar airosos. 
¿, Sí debe decir un republicano, «que 
no importa aplazar la venida de la 
República cuando se trata de salvar 
la Patria», habiendo sostenido siem­
pre que la Monarquía española es in­
compatible con ella. 

Si debe contentarse con aconsejar 
ó pedir que se ayude á Francia, te­
niendo expedito otro camino mejor; 
el del ejemplo. 

Si debe obrar por su cuenta en 
asunto de tanta trascendencia, sien­
do jefe de un partido democrático, 
al que consulta hasta para elegir 
concejales. 

Si debe ir á ofrecer á los aliados 
lo que, según El Radical^ su órgano 
en la prensa, tienen ya concedido 
por un pacto secreto. 

Sí debe despertar en los franceses 
esperanzas que, al verse defrauda­
das, pudieran trocarse en odios. 

A esto esperaba y deseaba yo que 
El Radical hubiera contestado, para 
ver si me convencía de que el acto 
de Leiroux merece ser. aplaudido y 
secundado, por patriótico, por opor­
tuno y por conveniente; mas no lo 
ha hecho. Ha pieferido buscar con­
tradicciones en los trabajos de E L 
MOTÍN, cual si esto pudiera desvir­
tuar las declaraciones de Lerroux, 

Afortunadamente, todavía está á 
tiempo de contestar. Desvanezca con 
argumentos incontrovertibles mis 
dudas, y reconoceré el error en que 
caí, y defenderé la actitud de Le­
rroux con la constancia que siem­
pre puse en todos mis empeños. 

No será la vez primera que defien­
da á los que combatí, cuando supuse 
que podían prestar un servicio á la 
Patria, palabra para mí sinónima de 
la de República. Recuérdese lo que 
hice en 1899 con Ca?tolsr. Recuérde-
BO lo que hice en 1908 con Salme­
rón. Recuérdese lo que intentó ha­
cer dos veces con Sol y Ortega, Co­
mo nunca obro por móviles intere­
sados, no abrigo animosidades mal­
sanas. 

Parodiando á los médicos que di­
cen: «No hay enfermedades, si no 
enfermos», yo puedo con justicia de­
cir: «Nojuzgo hombres; juzgo actos,» 
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RRPUE811 EIPUCiMES 
Voy á contostar párrafo por pá­

rrafo á las preguntas y observacio­
nes qne me hace Et Radical. Es mi 
costumbre, y en esta ocasión es ade­
más mi deber. 

Comienza diciendo EZJRadíca/, que 
después de haber leído su fondo del 
miércoleSf en que salía al paso délas 
principales obbervaciones que pu­
dieran hacerse al acto de Lerroux, 
he formulado las mías. 

Permítame contestarle que, á me­
nos de ser adivino, no hubiera po­
dido hacerlo. E L MOIIÍÍ queda ajus­
tado todos los lunes de cuatro á 
cinco de la tarde. 

El que le pareciese que yo contes­
taba á lo que él dijo dos dias más 
tarde, sóio prueba que son tan de 
clavo pasado las observaciones que 
hice, qué se le ocurren á todo el que 
juzga sin apasionamientos. 

¿Que á qué me refiero al decir 
que España necesita concentrar den­
tro de bí toaas sus energías, porque 
busca y espera ansiosa un nuevo y 
más alto ideal que los que hasta aquí 
guiaron sus pa&os y trazaron su vie­
ja y gloriosa Mstoiía¥ 

A lo que tantas veces repitió Le-
rronx, c,opi¿nQOiO del gran Cosía; á 
que busque en la eaciníia y la des­
pensa su redención intelectual y tco-
nómica. Me partCü que este ideal, al 
que &iem¿ rw aspiró, bitn mertce ser 
calificado ae alto, y, sobre todo, de 
nuevo en España. 

¿Qué Lerroux no ha preconizado 
una guerra de conquislaV 

Tiene demasiado talento pf.ra no 
comprender que eso hubiera añadi­
do, al error de ir á Francia, el de 
manifestar una aspiración ridicula. 
¿Conquistar á quién, cómo y para 
qué? 

Lo que Lerroux no hubiera podi­
do evitar, una vez triunfantes los 
aliado?, es que la Monarquía, al ver­
se con tres cuerpos de Ejército vic­
toriosos, mirase instintivamente ha­
cia Portugal. 

¿Que en la guerra actual están en 
lucha la civilización y la barbarie, y 
debemos defender la primera? 

Conformes. Luchar por la civiliza­
ción, más que anhelo justo, es deber 
ineludible. Y hasta no sería difícil 
probar que, siendo im deber, teñe 
mes el derecho de difundirla é im­
ponerla: el deber y el derecho son 
correlativos. P t ro una vez probado 
esto, ge nos impondría el aplauso y 
la ayuda á los gobiernos monárqui 
coa que dicen que hemos ido á Ma­
rruecos á imponer la eiviUzaoión* 

¿Por qué nos oponemos los repu­
blicanos á que España ejercite ese 
derecho? Porque, aunque resulte el 
razonamiento un poco egoísta, es 
más justo procurar civilizarnos an­
tes nosotros, el mejor de los caminos 
para lograrlo, decimos, es traer la 
Repúblioa. ¿Por qué no la traemos 
entonces? Porque las cosas sehac^n 
cuando sepweíZe, no cuando se quie­
re. Poco há que Lerroux lo afirmó 
en un mitin, al disculparse por no 
haber hecho la revolución que tan­
tas veces ofreció. 

Además, esto de la civilización va 
resultando un tanto vago. Cansados 
estamos de repetir que Alemania iba 
á Eu cabí za, y ahora la condenamos 
por bárbara. ¡Sin endechas que he­
mos cantado á sus filósofos, a sus li­
teratos y á sus maestros, de escuela, 
para encontrarnos ahora con que el 
pueblo formado p o r ellos puede 
competir en salvajismo con el más 
analfabeto y cruell 

¿Que donde quiera que el hombre 
vea una violación de derecho, una 
Injusticia ó un crimf n de lesa huma­
nidad debe acudir á impedirlo? Siem­
pre que pueda, si. Mas ¡ayl no siem 
pre pueae. Ni el hombre, ni la colec­
tividad tampoco. Y no voy á bus­
car ejemplos fuera de España. Ni en 
España fuera del partido republioa-
nt>. Ni á retroceder mncho. ¿Qué hi­
cimos los republicanos ante el cri­
men de lesa patria que se cometió 
en 1898? ¿Qué ante los crímenes po­
líticos de Inflpsto, Salamanca, Jami-
Ua y Osera? ¿Qué ante el movimien­
to revolucionario de 1909? Protestar 
de palabra y éondenar de pluma. 
¿Por qué? Porque no estábamos or­
ganizados ni preparados para otra 
acción. Que es precisameijte lo que 
Hacemos ahera, al juzgar la conducta 
de Alemania: hablar y escribir, por­
que no podemos hacfr otra cosa. ¿Y 
vamos á pretender que España haga 
por la Civiiiz. ción eurup p, lo que 
no hicimos nosotros por la idea de 
justicia ni de Humanidad en nuestra 
patria? 

¿Que hay gran diferencia entre «la 
estéril, imperialista y suicida» gue­
rra de Marruecos, y «el bárbaro atro­
pello de que ha sido objeto Europa? 
Indiscutible. Mas ^reconociendo que 
es ol imperialismo quien nos ha con­
ducido á Marruecos, ¿cómo se pre­
tende que los partidarios de él va­
yan ahora á combatir por la civili­
zación, para ahogar el intperialismo 
alemán? Paréceme esto una contra­
dicción inexplicable, sobre todo en 
hombres que, para oponerse á la 
guerra de Marruecos, echaban prin­
cipalmente mano de estos dos argu­
mentos: nuestra escasa potencia eco­
nómica y la necesidad de aplicar to­
das nuestras energías al desarrollo 
de nuestria vida Interior. ¿T vamos 

ahora, no habiendo sido ofendidos 
ni provocados, á renunciar á nues­
tra anheiadu regeneración, estando 
peor aún que cuando hacíamos esos 
argumentos contra la guerra de Ma­
rrueco»? Ni don Qujjotü mismo se 
echó al campo sin probar autes su 
espaaa, sa lanza y su rodela. 

Al llegar aquí, cree El Radical ha­
llar coniradicoion entre lo aicho por 
mí y lo que Pey Ordéix escribió en 
su articulo Ltrroux-Dato^ y voy á 
demostrarle que SÜ equivoca. 

Pey Ordeix, al juzgar la forma en 
que Dato naoia conieniauo el acto de 
Lerroux, dijo lo que yo no he nega­
do ni niego; quo uu paciíiata pucde 
ser guer i t ro en un momento dado, 
por amor á la paz, y que por t^sta 
razón deoiaDaio haour enñladopor 
parte distinta ei ataque. ¿Ptru qué 
uene que ver esto con ei hecho de 
haber luo Lerroux á Phrís á ofrecer 
implícitamente, en nombre del Pue­
blo y del Key, la ayuda de España, 
ño estando autorizado para ello ni 
por el uno ni por el otro? Poique, 
en suma, esto es lo que se discute, 
no el que Lerroux piense en este 
punto uo la neuiraiidad lo que le 
aoomodt;. Y tanto es asi, que ni Pey 
Ordeix ni yo nos ocupamos de las 
declaraciones que eu üj&jjaña hizo 
Lerroux, Uasta después de naberías 
repetiao, ampii&do y agiavauo en 
1*rancia. Cue&LiOn opiu^b^e, ana que 
cada cual la vea uoino quiera. 

Pero ueade que liablo en París, la 
cuestión \ariu por conipleío. Expo­
ner tcona», no es igual que realizar 
tccub. Y á t l acto ue Leiroux es de 
lo único que debemos tratar, hasta 
poner en Uaro á quien pensó servir 
con él: si á la Monarquía ó la Patria; 
que á la República no fue, él mismo 
lo ha conlesado. 

«Al levantarse una gran parte de 
la conciencia nacional contra Le­
rroux, ¿no será más bien porque esta 
conciencia nacional carece de idea­
les?» 

Esto me pregunta El Radical Y le 
contesto: 

En boca de un republicano, esa 
duda resulta ofensiva para la con­
ciencia nacional. ¿No decimos que 
la Monarquía apenas tiene otros par­
tidarios que ios que á, su sombra ex­
plotan y arruinün á EspañaV Luego 
la comíencia nacional anhela ver 
establecida la Repúbiioa; luego tie­
ne un ideal, el de ver A bajo su go­
bierno puede acabar con el despil­
tarro que lentamente la extenúa y 
con la injubticia que la mata poco á 
poco. 

Mfcis vamos á suponer que real­
mente carece de ideales. ¿De quién 
sería la culpaV De todos los que he­
mos contribuido á ahuyentárselos ' 
no respondiendo á lo que denos- ' 
Otros esperaba; de cuantos hemoB 
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dado motivos para que, al juzgar los j 
hombres importauíes de toaos los 
partidos, se Jtiaya dicho: *todos suu 
uüos'^; a e l o s que, con promesas de 
mal pagador, no hemos satifefecho 
ni una bolü de Jas muchas deudas 
que con laopiüiún hemos contraído. 
Y no iiisicto en esie punto, por te­
mor á ir muy lejos, y por entrar en 
este otro: 

Admitiendo sin discusión que la 
coiiCiencia nacional carece de idea­
les, ¿cuál sería el que despenase en 
ella el ver á Empana enrueiia en una 
hioüa en que acaí b r aae conipleiarse 
su ruina, de agutarse sus luerzab? 
CdOria en el mas desolador de ios 
pesimismo?, el que uace del conven­
cimiento de la propia inípotencia; y 
sabido es que, pueblo pesimistu, 
pueblo muerto. 

Si los republicanos no tenemos 
para levaniar el esp ín iu nacional 
ideales mas altos que ei ue empujar 
ai pueblo á verter t n contienda& ^ue 
tauto tienen de civilizadoras como de 
interesadas, la sangre quo no le lie­
mos pediao para impiaucar en nues­
tra nación büju baso ñ rme é ii^acs-
tructible el reinauo de la Libertad 
y la Justicia, no&otros, los republica­
nos, somos los que carecemos üe 
ideales, y, por lo tanto, ae aerecho 
para lameniarnos de que España 
no los tenga. 

Me pide también El Radical una 
respuesta terminauíe uei por qué 
copie eu el mismo iiúmero que com­
bada a Lerroux por sus aeclaiacio-
ues, ei aiticulo ue Alomar u tu iaao 
Mt protebta, 

¿Qué por qué? Por que fué escrito 
pax'a iamen¿ar¿e vivamente de que el 
nombre Ue España no nubieae p^yura-
do junto al de toa hbtudoH Umaua en 
la proteota Cuntra ios tnuuattos txce-
808 cometidos por los ge» manos en su 
tnvasién* tov esto lo cvpie. Y por 
que nacía de magi&tral manera ei 
parangón entro lo que en el mundo 
repieaentan Francia y Alemania, 
Y por que naüa tenia que ver la pro­
testa conira los cnaitíUtis cómciiaos, 
con la ruptura de la nt;Utraliaad. Y 
lo prueba, el que los Estados Uníaos 
protestaron y neutrales siguen. 

Me advierte asimismo £7¿ Radical^ 
que én ei arucuio de Alomar que re­
produje, hay estas tres animaciones: 

Primera. JNo se p u t ü e aei neutral 
ante la violaoión ae los Tratados in-
ternaciouaies. 

begunda. Si España se lanzara á 
la gui^rra, irla a una guerra de iaeai 
y de iibertaü, de derecho y de justi­
cia. 

Tercera. Si España no se lanza á 
esa guerra, en quo se debate la suer­
te del munao, t s que quiere que sea­
mos eteriios simios. 

La prmiera añruiación es cierta. 
La segunda^ casi se sobreentiende. 

La tercera, no se hacê  
Contesto, pues, á la primera: 
No iiay ni un repubiícano que sea 

neutral; pero toüos, incluso Lorroux, 
caliamob cuaiiuo file agreaiaa Servia 
é invadiua Bélgica. Muestras voces 
reboñaron mucno üespués. Por tan­
to, nada üe monopolios de indigna­
ciones tardías. 

Y responüo á la segunda: 
CüUtoime con que, si España se 

lauza por fin á la guerra, sea en la-
eii favor de los aliados. Lo he di-
ciio antes que Alomar. Lo que no 
ne dicno, ni tampoco lo dice ei en su 
articulo, es que uebamos lanzarnos. 

Y ájla terc t ra naaa opongo, puesto 
que Alomar no ha hecuo tal unrma-
Uón. 

(Jreo que Ei Radical, después de 
esta expiiCdcion, no se extranaia de 
que Copiase el articulo de Aiomar, 
que en uoda contrauetia lo que yo 
haoía sObieniUX). ^ , 

Otro que üa publicado después 
titulado ¿Ncutrui'idad?y y en el que se 
inclina aojiertamentühac^a el uiiterio 
de Loiroux, ni lo he copiado, ni lo 
copiaré, m lo reoat i ié tampoco, iiea-
lice un acto parecido al ae Lerroux 
en Paríb, y eutouces lo combatiré. 

Y ahora, después de haber contes-
taüo a toaas las preguntas a e ü * Ra­
dical, ¿Sera él tan amable conmigo 
que quiera responaer a etstaií 

tóuponienao que la neutralidad 
se rompiese mañana, por la causa 
que luere, y que se foiiuara un n a 
nisterio nacional como en Francia y 
como en Bélgica ¿cree el colega que 
le prestaría í je iroux ei apoyo a que 
le obligan sus aeciaracionts, bien 
tomauuo personalmente par te en él, 
bien ceoienuole aiguuo ue sus nom­
bres importantes, ¿-rescinaienao ao-
ciaentaluieute do sus ideaie» repu­
blicanos, ya que ha aeclaraao que 
no son necesarios para velar por la 
fionra, ei prestigio y la segundad 
de la Pa tna í ¿U cree que, eu vez üe 
servir á la Mo..axquia como minis­
tro, iría a aefeudena en ei extranje­
ro con las armas eu la mano'í 

La contestación á esta pregunta 
podría contribuir á llevar por otros 
caminos la actual polémica, ó tai Vcz 
á suprimirla por innecesaria, biendo 
aürmativa la respuesta, ¿para qué 
mantener una polémica completa­
mente inútuV 

Las resoluciones irrevocables, ni 
se tuercen con argumentos, ni se evi­
tan con censuras. Y la de Lerroux 
parece seno . 

Lo que E L MOTÍN quiso poner y pu­
so ae relieve en ei articulo titulado El 
acto ae LerrotiXf fué, prmcipaimen-
to, la escasa eficacia muitar y la poca 
utilidad práctica de nuestra inter­

vención en faTor de los aliados. Aña* 
dése á esto la no infundada pre­
sunción (por las circunstancias que 
en el mentado articulo se indicaron) 
ae q t e m intervención puniera lle­
var a España al desastre ó al ridicu­
lo. De ani que, aun dai^do de iaao á 
todos los dem^is aspectos de la criti­
ca á que se presta ei acto de Lerroux, 
aun conceuienUo quo fuese «un ges­
to en pro de la civilización», nay 
que estimar peLgiOaO ese gesto. í" 
no quiero decir aquí, eom\> Et Ru' 
dicaí, esa postura aluaiendo á ios 
que comta ien a L t r roux . 

¿Cual es ei ideal de üispaña? pre-
gunta El Radical, Habíamos queda-
ao en quo el ideal ae España aeoe 
ser e l d e reconstitución interior, 
guiando la acción protectora del Es-
ladu mas hacia la atispousa del po­
bre que fiacia la taja ael rico; más 
hacia la n e n a y el tiabajo, que fiada 
la renta y sus especuiacioue&j mas 
nacíalas luausti las naturales, que no 
huCia las que sOio pueden vivir ai 
amparo ae^ aiancLi;nias, en fin, hacia 
la cuiim a general aei pueblo pa ia li­
bertar su mente ue toaos los feti­
chismos religiosos, políticos y socia­
listas, que no hacia la estéril cria ar­
tificial ue loios europeos. 

Y fiabiamos queuauo en que para 
esto era necesaiio y urgente traer 
la Kepúbiica, cuya vemua se xetar-
aaria con nuestra inútil interven­
ción t n la i^restnte guerra. 

¿Que cual es ei mas ailá que mira 
Espi^ñaV 

M más allá que mira España po­
dría ser el de, meaiante su i t cons t í -
tución luierior, ulcaiiZai la supre­
macía laeal sobre los uemás pue­
blos, única que por razón ae su fiís-
toria y ae su eslauo económico pue* 
de ya codiciar. La repugnancia ael 
puteólo españo la intervenir eu esta 
guerra, mas bien que caxencia de 
laeales, acaso sea una previsión del 
iubt.nto, que le aavierie quo el en-
granaecim^ento ae nuestra patria 
soio esta en vivir noremeute su pro­
pia ViUa, no en anogaria y afiogar su 
peculiar genio baju la infiuencia 
fjLancesa o inglesa o alemaua o vati­
cana. 

¿Qué donde está la contradicción 
en el acto de Lerrouxí b¡u querer 
emplear en una acción ex tenor in­
necesaria, ineficaz y sin resarcimien­
to, las escasas energías de la nación, 
que las necesita eu pr imer térimno 
para si misma, para su reconstitu­
ción imerior, para dedicarías prefe­
rentemente a nutr ir ios estómagos y 
los cerebros. He dicho. 

N ^ •r*^^»^ MM^^^Ma^^SiAMM^nM^M 

^{erejía republicana 
Dijo Lerroux en Francia, que no 

le importaba que se retrasase el ad­
venimiento de la RepiibUca, si se 

"J* 
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rompía la neatralidad y, puesto el 
Rey al frente de dos ó tres cuerpos 
de Ejérdto, retornaba YÍotorioso. 

Paredóme esto tan absurdo, tan 
estupendo, que no qxdse comentarlo 
hasta ver si Lerroux lo desmentía. 
Como no me he enterado de que lo 
haya hecho, roy á ocuparme de ello 
en este número, ya que en el ante­
rior lo pasé intencionadamente por 
alto» por no añadir cargo tan grave á 
la cuenta de los que se le han hecho 
á Lerroux. Mas ya que me he visto 
obligado á insistir en el asunto, le 
digo, como á cuantos piensan co­
mo él: 

«Soy republicano, por creer que 
la palabra Patria va implícitamente 
é indisolublemente unida á la de Re­
pública; pero si ahora se declara y 
se admite que en España hay que re­
nunciar ala aspiración de establecer 
la República para honrar, salvar, 
enaltecer ó engrandecer la Patria, 
confieso que he sido un solemne bo­
tarate toda mi vida combatiendo la 
Monarquía. 

Y estoy por enterarme de dónde 
está Melquíades Alvarez, para ir á 
verle, andando y descalzo, y rogarle 
sumisamente que se digne conce­
derme cinco minutos de audiencia; y 
si me los concede, llegar, arrodillar­
me humildemente á sus plantas, j 
con voz entrecortada por el remordí 
miento, suplicarle con lágrimas en 
los ojos que me conceda piadoso el 
perdón que le demando por haberle 
dicho que al traspasar los linderos 
de la Monarquía asestó á la Patria 
una puñalada trapera. 

T haría más. Si estuviera aún en 
edad adecuada pura servir en algo á 
mi Patria, me pasaría con la frente 
muy alta y la conciencia muy tran­
quila á la Monarquía, ya que la Re­
pública debe en los momentos su­
premos ser pospuesta á ella en bien 
de la Patria. 

Fui siempre republicano, y con­
tinuo siéndolo, por creer que Patria 
y República son consu3ta];iciales. Pe­
ro si sospechase que pudiera llegar 
un día en que para servir á mi pa­
tria tuviera que contribuir á alargar 
la vida de la Monarquía, dejaría in­
mediatamente de seno. ¿Qué signi­
ficaría para mí la República, si en los 
trances difíciles hubiera que acudir 
á la Monarquía para salvar á España? 

Por eso me pareció tan absurda 
la afirmación de Lerroux, que me 
abstuve de comentarla; y por esto me 
hubiera afegt ado que la desmintiera 
ó la explicase. 

Más sobre 
la receta infalible 

Siguen los periódicos clericales 
amenazando más ó menos emboza­

damente con la guerra civil si la 
neutralidad llega á romperse. 

Que soy partidario de la neutra­
lidad, ya lo he dicho y razonado el 
por qué. Mas vamos á suponer que, 
contra la voluntad del pueblo espa­
ñol, partidario de que se conserve, 
se rompiese algún día, y que los 
carlistas y los mauri&tas intentaran 
alzarse para favorecer á Alernaaia. 

(Antes de proseguir debo explicar 
por qué he dicho carlistas y mauris 
tas. Lo he dicho, por que hoy los 
maurifctas están á partir un piñón 
con los alemanes, abriéndoles cari­
ñosos las pueitas de sus centros; y 
además por el carácter marcada­
mente jesuítico que tienen Maura y 
los de esa agrupación). 

¿Cuál debería ser entonces la ac­
titud de todos los que de amantes 
de la Libertad nos preciamos? Acu 
dir inmediatamente á apagar el fue­
go que en nuestra casa se iniciaba, 
prescindiendo por el momento de 
que ardiese la ajena. 

Y para poder hacerlo pronto y 
bien, no estaría demás que fuéramos 
pensando desde ahora en t̂ ómó y 
por dónde deberíamos empezar á 
extinguirlo. 

Al llegar aquí, de seguro que hay 
ya quien se esté diciendo: 

«Este va á salir con la cantinela de 
siempre.» 

Y el que tal piense, no se equivoca. 
Sí, por la misma salgo. Y propongo: 

Que el Gobierno que se nombre 
aquel día, forme inmediatamente 
una lista, que se ñjará en letras gran­
des en todas las esquinas, de los con­
ventos, asilos y dependencias de to­
das clases que tengan los frailes y 
jesuítas en Madrid, con la calle y el 
número de cada uno^ y las entradas 
y saiidas. 

Y otra lista, que se pondrá al lado, 
de todos los individuos del clero se­
cular que simpaticen con ellos. 

Y otra, que se pegará también, de 
todas las personas de algún viso en 
el partido carlista y en el maurista: 
senadores, diputados, aristócratas, 
banqueros, grandes industriales, co­
merciantes ai por mayor, y demás 
señores que puedan por su influen­
cia, su dinero ó su prestigio, lanzar 
al campo las masas fanatizadas. 

Estas medidas se harán extensivas 
el mismo día á todas las provincias, 
para que los gobernadores civiles 
les den inmediato cumplimiento en 
la capital y en todas las poblaciones 
de importancia. 

Y para evitar que desde el primer 
momento pueda el Pueblo intentar 
tomarse la justicia por su mano, al 
final de cada una de estas listas pre-
servativas, y en letras mayores aiín, 
se inbcrtará un decreto que conté nga 
esta sola disposición: 

«Todo inoividuo que antes de ha­
berse levantado una paitiaa carlista 
en cualquier punto de España, osare 

molestar ó perjudicar en lo más mí­
nimo á ninguno de los señores con­
tenidos en la precedente relación, 
será sometido ajuicio sumarísimo y 
pasado inmediatamente por las ar 
mas.» 

Con esto, y con suspender las ga­
rantías constitucionales en toda Es­
paña, y anunciar la prisión y embar­
go de bienes de todos los apuntados 
en las listas en el punto mismo que 
se enarbole la bandera de la reoe-
lión, que me fusilen á mí si á ios tres 
días, y sin sacar la tropa de ios cuar­
teles, no se ha ahuyentado de ií̂ spa-
ña, y para siempre^ el peligro de la 
guerra civil con que hoy amenazan 
los elementos reaccicnarios si la 
neutralidad se rompe. 

Una sola dificultad podría haber, 
en el caso improbable de que se le­
vantara una partida después de ha­
ber dado el Gobierno esta ggllavda 
muestra de previsión: la de llevar á la 
práctica las medidas indüeadas, por 
falta de personal judicial y de policía 
que reauzase tantas prisiones en un 
par de días; pero seguramente la bue­
na voluntad y la abnegación del 
pueblo patriota, nunca remiso ni 
perezoso cuando de salvar la Liber­
tad se trata, allanaría la dificultad. 

Mas ya he dicho que no creo que 
hubiese necesidad ae apelar á este 
extremo: la sola fijación de las listas 
en todas las esquinas, y ia saludable 
advertencia de que serían embarga­
dos los bienes de todos los que figu­
rasen en ella al ser reducidos á pri­
sión, contribuiría grandemente al 
mantenimiento del orden. Ya se en­
cargarían frailes, curas, jesuítas, aris­
tócratas, banqueros, industriales y 
comerciantes de contener los entu­
siasmos bélicos de sus salvajes, aun­
que rezadoras huestes. 

El santo temor á los ataques al 
bolsillo, inspira siempre al cerebro 
argumentos pacíficos. 

h 3uan^ Lanas 
Mi antiguo y querido amigo; Partí 

de ligero al decirte en el número 
anterior que en este contestaría á 
tus preguntas. Debi haber pensado 
que no era empresa llana. Y lo prue­
ba el que llevo dos minutos con la 
pluma en la mano sin ocurrirseme 
por dónde enfilar la respuesta. Pero 
como no tengo otro remedio, pues 
lo ofrecido es deuda, álla voy, á sal­
ga lo que saliere. 

Comprendo que estés aturdido y 
no sepas qué camino tomar. Poco 
más ó menos, á casi todos nos pasa 
hoy lo mismo. Hemos perdido en 
menos de dos meses muchas brúju­
las al ver cuartearse las cuatro firmí­
simas columnas del edificio sociaL 

La religión es, dicen aigunos ru­
tinariamente, guia infalible de mo^ 

i 
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ralidad: «Ama al prójimo... No ha-

Sas ooa otro lo que no quieras que 
agan contigo...» Hermosos precep­

tos en teoiia. Pero en la práctica... 
Que fuese ahora el propio Oristo á 
predicarlos á los ejércitos beligeran­
tes, cristianos todos, y lo fusilaban 
por propagador de doctrinas sub­
versivas. 

El orden es la base fandamental 
de las sociedades, habrás oído decir 
toda tu vida. Asómate, si tan guapo 
eres, á las fronteras francesa, rusa, 
alemana, austríaca, belga y servía, y 
ven á contarme luego cómo anda 
por allí e^a base fandamental. 

La propiedad es sagrada. A su cos­
ta lo aprenden todos los que aten-
tan á ella, aunque esté representada 
por un troncho de col. Y á pesar de 
esto, si alguien protesta hoy cuando 
lo despojan de i i suya, le suprimen 
por añadidura el resuello. 

Lt familia es la üaioa de las co­
lumnas que no se tambalea, porque 
se ha derrumbado ya; cada fragmen­
to anda por donde Dios quiere. 

T estando así los cuatro princi­
pios fundamentales, calcula tú cómo 
andarán los secundarios. 

Por esto, repito, no me extraña 
que te halles turulato é irresoluto, 
pues asi estamos todos. 

En lo de irte con unos ó con otros, 
tampoco sé qué decirte: por tanto, 
lo mejor sera que te puedes con el 
Padre Quieto. Si te dejan. 

Antes de armarse la zambra, te 
hubiera dicho si llegas á consultar­
me: cYete con los socialistas, enemi-
^OB de la guerra, para ayudarles á 
impedirla con la huelga general, se­
gún tantas veces han ofrecido.» Mas 
hoy. después de haber visto que los 
de Alemania, tan cultos y tan nume­
rosos, han secundado la agresión del 
Kaiser, y matan como alemanes á los 
que aman como socialistas en Fran­
cia y Bélgica, hoy, la verdad, no me 
atrevo á aoonsejarte que te vayas con 
ellos. Donde menos pensaras podrías 
tropezar con un hermano descen­
diente de Oaín en línea recta. 

Lo de que te encuentras sin blan­
ca después de descrismarte, no mo 
sorprende: siempre te ocurrió lo pro­
pio. Pero consuélate pensando que 
el fruto de tu sudor, convertido en 
capital, (trabajo acumulado, según 
habrás oído decir) se ha transforma­
do en esas maravillosas máquinas 
de guerra que lo mismo arrasan en 
un cuarto ae hora una ciudad, que 
barren veinte regimientos, que in­
cendian den edificios. Cada gota de 
tu sudor de ayer, echado en el cri­
sol de la alquimia social, se convier­
te en plomo, que hace derramar 
otra de sangre. 

No puedo decirte lo que to ocu­
rriría si te conquistaran los ingleses 
ó los rusos, ni creo que debes preo­
cuparte de eso; mafias se habfan de 
dar para empeorar tu estado. 

En cuanto á lo de que si te obliga­
rían á descubrirte ante el viático, ó 
si te apalearían como los clericales, 
ó si te prenderían á cada paso, per­
míteme decirte que, ante las brutali­
dades á que se entrega la que llamá­
bamos la Europa civilizada, todos 
esos resultan atropellos insignifi­
cantes, aun siendo grandes. Ta ha­
brá ocasión de hablar de esto. 

Hoy por hoy, sólo te digo: 
Si tú no sabes quehacer, yo no 

sé ya lo que pensar, al ver á socia­
listas corriendo entusiasmados á la 
fuerra; á religiosos pidiendo ayuda 

Dios para extermiaar á sus contra­
rios; á pueblos civilizados procedien­
do como salvajes; á católicos desean­
do el triunfo de los que destruyen 
sus iglesias; y, descendiendo un po­
co, á revolucionarios españoles tra­
bajando para afirmar el edificio mo­
nárquico sobre tres ó cuatro capas 
de cemento formado con cráneos, 
fémures, tibias, y amasado con san­
gre de compatriotas y lágrimas de 
madres. 

Y estando de este modo, tú sin sa­
ber qué hacer, y yo incapacitado pa­
ra pensar, ¿no te parece lo mejor, 
amigo Juan Latuts^ que aguardemos 
á ver en qué queda esto, para pensar 
y hacer lo que nos convenga? 

S^^uro de que serás de mi opi­
nión, me repito tuyo hasta la pared 
de enfrente... (¡no; hasta esa no; que 
es la pared del edificio de los jesuí­
tas!), hasta la pared de enfrente de 
tu casa, que no recuerdo bien ahora 
spos la de San Bemardino, la del 
Hospital ó la del Cementerio. 

TÍLTÍ/AATR^ 
En el artículo ese que M Radical 

me ofrece como «sauda al paso de 
mis observacion6s>, sostiene la con­
secuencia en la conducta de Le­
rroux entre la oposición hecha á la 
guerra de Marruecos y el ardor con­
que se adhirió á la guerra europea. 

Si yo no entiendo mal, el discurso 
del colega intenta decir esto: 

cEn Marruecos combatió al impe­
rialismo español agresor de los mo­
ros, procurando impedir la agresión 
armada con la campaña pacifista. 
Ahora, en Europa, la España no es 
la agresora imperialista, sino la de­
mocrática agredida en su libertad 
por el imperialismo alemán, y re 
chaza la agresión con las armas, co­
mo recurso único y forzoso para 
atajarla.» 

En punto al «ideal» expuesto por 
el colega, estamos de acuerdo, ó po­
co menos. En las teorías generales, 
Alomar piensa como El Radical^ co­
mo yo, y como todo liberal demó­
crata. 

Pero aquí no se trata de la teoría 
universal, sino de la «postara polí­
tica» de Lerroux, que fué á inaioar 

en Francia que era la de los republi 
canos españoles», de «acuerdo con 
los deseos del rey». Por lo tanto, 
pregunto á El Badicalf que intenta 
justificar la «postura» ^de Lerroux 
con el odio al imperialismo: 

De haberse realizado la profecía 
de Lerroux, la de los tres cuerpos 
de Ejército, y el regreso triunfal 
del rey victorioso» á su cabeza, arrai­
gándose con esto la monarquía, ¿qué 
porvenir ca^a sobre España? ¿Se­
ría el reinado absoluto del imperia­
lismo, ó el comienzo de la democra­
cia? 

¿Es que no existe en España al­
gún germen' imperialista? T si ese 
germen, ó más que germen, había 
de desarrolliirse con elsoñado triun­
fo, ¿no ve El Radical que de ello re­
sultaría que Lerroux había ido á lu­
char en Francia contra el imperia­
lismo austro-alemán, y favorecido 
en España el imperialismo vaticano-
español? 

JOSÉ ^NJLKKNS 

Los ínilagroi 
de la guerra 
«PBAKOIA UNA» 

Lá fatal guerra cuyas consecu^i' 
cias van á ser universales en la reo-
tifioación de fronteras y en la recti­
ficación de ambiciones; en los senti­
mientos y en la industria; en el He­
cho y en el Derecho; en la estima­
ción de sí mismo y en la estimación 
ajena; esta guerra euyos males toca­
mos y duyos beneficios no soñamos 
todavía, va á producir desde luego 
contrario efecto en Francia y en 
Alemania. De ella va á salir la Pran-
da una^ cuyos espíritus, antes ene­
migos, se está fundiendo en un so­
lo amor al fuego de los cañones, co­
mo se funde en el mismo surco la 
sangre de coraiones que se rechaza 
ban. 

La honda discordia religiosa ha 
desaparecido. Gómez Carrillo, en 
una de sus preciosas crónicas, des­
cribía este fenómeno. El sacristán y 
el apache, la hija de la caridad y la 
«danseuse», abrasadas están en la 
trinchera. 

«Todos los sacerdotes jóvenes-
dice el cronista—están ya incorpo­
rados como soldados en las filas del 
ejército, y uno de los generales que 
mandan en la frontera y que propu­
so á los clérigos de su cuerpo de 
tropas que, para no empuñar un fu­
sil, se consagraran á los trabajos de 
les subsistencias y de las ambulan­
cias, recibió de ellos la noble res­
puesta siguiente: 

—Gomo franoeses, queremos mo­
rir al lado de nuestros hermanos. 

»En las iglesias, llenas de miij^es» 
los curas nejos, que no pueden In-
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char, oran por los que están en la 
guerra. Los obispos, unidos á los di­
putados sociali'íta^ y á lo î p^eteotos 
radicales, presid^í^n, como lo dice 
hoy un telegrama de Poitiers, las ce­
remonias dw la entrega de las bande­
ras á los batallones. 

»Toda Francia, la roja y la blanca, 
está unida.» 

ítDónde están la Francia jnrlía, la 
Francia atea, la FraTicia jacobina, la 
Francia clerical, la Francia anárqui­
ca? iHan desaparecido! Todas se han 
fundido en uTia sola Francia, con la 
cual los alemanes no Foñaban. 

Aquella Francia cat(^lio . dí^^cola, 
tumultuaria, buUanjíuera, intrigan­
te, parricida de la patria, con cuya 
alianza contaban los alemanes para 
vencer al Fjf^rcito; la «Francia mo­
nárquica, legitimista y misantrópica, 
con quien contaban para derribar 
la República; la Francia antimilita­
rista, sindicalista v ácrata, sobre cu­
yo estorbo calculaban imposible la 
movilización de las tropas... jtodas 
esas han desaparecido como fantas-. 
mas, al grito de efuerra lanzado con­
tra la nación. La labor de veinte 
años del Papado en forjar la «Fran­
cia católica» y el «partido católico 
francés»: las intrigras jepuíticfís de 
treinta a^os de minar el ejército y 
el pueblo, todo ha fracasado. Inútil­
mente los clericales de otros paises 
están repitiendo como versículos de 
su breviario, por boca de El Siglo 
Futuro: 
p e En Francia, la situación e» por toda» 
C9rt^s tristísima y"reveladora de la indis 
cioUna social, de ía pérdida de todann-
aiÓTi de crdcn y moralidad y del espíritu 
nárquico cjue corrofn i rgá T)^cí6r.> 

¿Anarquía ha dicho? ¿Indisciplica 
social? ¡Mentecato! En un mismo 
combate lian hallado muerte el gran 
Rabino y el fraile de Jerusalén, el 
Hermano de las Escuelas Cristianas 
y el maestro Laico. Sobre la acción 
disolvente de las religiones, sobre la 
influencia deletérea de las iglesias, 
sobre los sentimientos y discordias 
promovidas y azuzadas por los Dio­
ses y por sus pontífices, ha apareci­
do como Maga la diosa «Patria», á 
cuya presencia cayeron rotos los 
ídolos romanos ó judaicos. Para in­
molarse en su altar arrojó sus tocas 
vestales la monja y sus oriflamas 'a 
bailarina, y vistieron ambas elhábito 
santo de la cruz-roja. He aquí redu-
cidos á cenizas por el fuego de la 
guerra aquellos miembros putrefac­
tos y disueltos, dando vida al nuevo 
Fénix de la Francia una, Al conjuro 
de la Patria, corriéronse los anate­
mas fnlminanies. 

Los que no sabían comulgar en 
la eucaristía de ios dioses, comulgan 
én el sacrificio, en el martirio y en 
la muerte. 

«ALEMANIA DISPERSA» 

En cambio, la Alemania unay aque-
l a q u e al estallar lá guerra vibró 

al unísono en un formidable jhurral 
se está ya descomponiendo. 

Aquella Alemania modelo ensoña­
da por lo« apologistas, ej^ á(^ la civi­
lización moderna, asilo de todos los 
prngfresos y aula ^̂ e todas las cien­
cias, ha muerto^ Ha sido enterrada 
en Malinas, en Lnvaina, en Bélgica 
y en Al^acia, Ha puesto su panteón 
i^ajo las ruinas de aquellos pueblos. 
Ha muerto fusilada en los fusila­
mientos ejecutados en montón. Ha 
muerto en manos de sus propios hi­
jos. Ha muerto y no resucitará, por­
que no resucitar'm las víctimas que 
murieron con ella. 

Era una virsren qne dejo de serlo. 
Prenda de la violación sufrida es la 
sanare inocente derramada. 

En adelante no se podrá hablar de 
la Alemania al cant:ar loas a las po­
blaciones del país: habrá que hablar 
de las Alemania?; la santa y la peca­
dora; la violadora y la violada* La 
división será su castiero. Si ella mis­
ma se pone el cilicio y se cubre de 
ceniza la frAnte, juzgándose á sí mis-
m-> y anticipándose al inicio de los 
extraños, su penitencia será larga 
(jque no se espían en corto tiempo 
los pecados de los pueblos') pero 
será más llevadera, y desarmará el 
enojo de l^s jueces ante el reo im­
penitente. 

«LA ALEMANIA VIEJA» ^ 

Esta Alemania que creíamos muer­
ta, vivía en el seno de la otra. 

El órgano militan ta titulp^do El 
Diario d^, ¡os oficiales alemanes, pide 
que «se mate solamente á medias 
á los franco-tiradores, abandonan 
doles á su suerte», y exige la des­
trucción de localidades enteras por 
un solo granadero» agredido. 

Tal ha sido la teoría adoptada por 
el Ejército, al decir de la prensa. La 
«agresión d^l paisanaje:^—así lo lla­
man despectivamente los de la sol­
dadesca—ha sido la excusa que ha 
Í>resentado el Kaiser y que alegan 
os oficialas; agresiones, no especifi­

cadas: agresiones misteriosas, que, 
en los ardides del guerrero ó-te sabe 
provocar, cuando le conviene ser 
agredido para justificar sus proyec­
tos devastadores; agresiones, que ŝ i 
se sabe de quién procedan, releva del 
castigo á los demá*; y si no se sabe 
de quién, si los alemanes las impu­
tan al «paisanaje:-, ástepuí^deimpu­
tarlas con igual fandam«^nto «á la 
soldadesca» ó á los «agentes del es­
pionaje». 

Que ¿acaso no cuenta la prensa 
que algunos oficiales alemanes han 
recorrido pueblos de Francia, dis­
frazados de oficiales franceses? 

Y estos ¿no habrían sabido «agre­
dir á un granadero alemán», para 
cargar la agresión al ^pmsanaje* y 
hacer destruir toda una ciudadf 

En Marruecos hemos visto produ­
cirse el fenómeno délas «agresio-

I 

\ 

I 

nes», siempre á tiempo y sazón de 
ser castigados por avances é invasio­
nes. Siempre el agresor á los fran­
ceses esperaba que el enemigo estu­
viera preparado para repelerla. 

Al «más fuerte» nunca le falta lu­
gar de hacerse agredir del débil cu­
yo ex^^erminio intenta. Así también 
es el Estado siempre el agredido por 
el pueblo; la autoridad, la agredida 
por el ciudadano. Conocemos el se­
creto de estas agresiones: está en el 
€nomÍnor leo»> 

Esta teoría fué la que practicó en 
el incendio de Bezieres el Legado 
Pontificio que asesoraba el bárbaro 
Simón de Montfort. ¡Ya han pasado 
años! ¡Siete siglos nada menos! Los 
alemanes conocen muy bien el he 
cho. No hay luterano que no haya 
llamado monstruo de maldad al Le­
gado papal y sicario al jef ^ de aque­
lla cruzada contra los albigenseSj, 
Esto saben los alemanes. Cuatro si­
glos han pasado maldiciendo el he­
cho de la guerra de Bezieres. Cuando 
en el país no quede rastro de la que­
ma pontificia, los luteranos repro­
ducirán cinemáticamente en sus his­
torias el caso de salvajismo católico. 

Sin embargo, ahí está la teoría del 
Difirió militarista, sosteniendo siete 
siglos más tarde ia misma doctrina, 
y peor. ¡Siete siglos!... Está visto que 
existe una Alemania del siglo xm, 
atascada en el sisrlo xiu, incapaz de 
salir del siglo xm. Ni el luteranis-
mo la ha limpiado de la roña católi­
ca, ni el progreso la ha arrancado 
de la barbarie. El Legado Pontiftcio 
y Simón de Montf trt pueden firmar 
las ordenanzas del Diario militaris­
ta. Su lógica ps la misma; su ética es 
igual. ¡En el siglo xx como en el si­
glo xtn... Raimundo de Peñafort, el 
reglament'^rista, Loyola, el ordenan­
cista, el frío calculador de catástro­
fes, tienen ahí su verdadera plaza. 
Si ellos hubieran de hablar en su 
Estado Mí4y< -r, dirían lo mismo. «He­
mos sido agredidos...» ¡Siempre son 
los agredidos los jesuítas, aunque 
sean los agresores! 

He aquí una Alemania que antes 
de la guerra no conocíamos. Sus 
apologistas no la vieron. Ha nacido 
ahora, con sorpresa del mundo ad­
mirador de Alemania. 

«LA ALEMAJSIA KUEVA* 

Pero debajo de esta Alemania hay 
otra que va á nac^r detrás de ella: 
la Alemania del siglo xx, formada 
por lüs hijos del siglo y por los 
que han nacido prematuramente y 
que han de ayudar á los teleólogos 
de todo el mundo á preparar la men­
talidad futura. 

Esa Alemania del hombre futuro 
y del pueblo presente, siente ya va­
gidos. Por la parte popular, he aqní 
uno de sus lloros. Es el Vorwaeris, 
periódico socialista alemán que re­
plica al Diario militarista. 
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NEUTRALIDAD Y JUSTICIA 

Tal va enseñando la guerra. Ha 
unificado la Francia y ha dividido la 
Alemania. 

Y pues Alemania se divide, no sea­
mos bárbaros como sus bárbaros. 

Al hablar de atrocidades alema­
nas, seamos justos: no seamos atro­
ces como ellos, que castigan en el 
inof^entü la «agresión» del culpable. 
No fusilemos en montón y á granel 
á los alemanes en el juicio crítico. 
Así obran los bárbaros, y en esto 
está la barbarie crítica. Hadamos jus 
ticia. Execremos á los barbaros y 
absolvamos y compadezcamos á los 
que padecen bajo su poder. 

No levantemos obstáculos á la fu­
tura «solidaridad humana» que pi­
den al unísono los franceses y ale­
manes justos. Hablan como hom­
bres: todos los hombres deben oír­
les y atenderles en justicia. El que 
rechaza el crimen y lo detesta... ¡no 
es criminan... Y en cambio es crimi­
nal el juicio que condena en montón 
al inocente y al culpable, 

S, PEY ORDEIX 

Aviso 

cEitos «en—dlcr—intentos de fanáticos « 
sanguinarios, y e s rerginioso s^^ber que 
en nuestra níjción f xistt-n hombre» capa 
ees dr rmpíear KCHÍCjunte lengu»jr.» 

El 23 de Agosto publica el mismo 
periódico esta protesta: 

«NoKOtn s queremos »f i h ^manos, no so 
lamente con nuestros prisioneros de g ie 
rra, sino tanob'éa con los combatiente». 
cHacer la guerra no quiere decir asesinar 
ni ser crucJ». 

Hay otros cuva voz es ahogada 
por el estruendo del cañón, cuya 
gararanta e«tá muda por el miedo 
al furor bélico: pero... el furor bé­
lico enronquecerá á causa de tanto 
hablar. Y enmudecerá cuando al ca­
lor del verano que ahora hace ha­
blar á fogonazos los cañones, suceda 
el frío del invierno: ouando á la fie­
bre siffala depresión. El furor ca­
llará y callará la Alemania del sierlo 
xni, y e^itonces hablará la Alemania 
del sigilo XX, V lueharán entre ell^s 

f ^ se apostrofarán: y en eser^ueril^to 
levará su purgatorio el peoíído de 

la Alemania nuí> entró una en la 
guerra y saldrá dividida y dispersa. 

POR ENOITVIA DE LAS FRONTERAS 

Esta Alemania, penitente ya, que 
protes^-fl contra la otra, he aouí co­
mo habla en el mismo artículo del 
Yonvaerta: 

«T»'«t'*mos de dr«0oiar la guen-a de to­
da cru^M;*d dr todi h«rb»rie. Mostr'^mos 
Duestrn esoírpn c^b'U^roto. primearemos 
que. una v^x term|ti«Ha U gui*rra, «ea po' 
fible U tolíd»rHadffHtre los miembros de 
un* misma c]'»*r. woc?»!.» 

E=̂ to dice esta Ai^^mania naciente/ 
después de un mes de frnerra. Ha 
necesitado l^a (\nrnH le'>eiones de 
Lovaina y de Malinas para aprender 
á hablar. 

Sin embaroro, uno de los érenlos 
políticos franceses, al estallarla srue-
rra d^ó esta aloeución á las tronas 
qne iban al encuentro de los ale­
manes: 

<H«£j«mos lo T>ns?b̂ e ñor que el pTieblo 
alemfin cot5nr»rendn nuestro r>i"ODÓ«itor oue 
po pweda atrlhulrno* nn oHio de ruz ^ ni un 
patriotismo ciegn. D'eí'Tíosle aue es su 
libertad, como la nuestra, lo que querc- I Negar que acabada la guerra sur-
mos defender: «u vida \ sn hon^r lo que | gira una Alemania diferente á la de 
oueremo» poner nâ -a lo porvenir i salvo | i^oy, sería absurdo. Lo que creo es 
de la« enfjpresat díplomítir»» serreta». - - - , _ . 

>A«í serí nnpst'-a vl'^t^ria más í"*s;ara, 
nuestro triunfo mis estimwdo. v la Hamá 
nidíd entera, inclnno I» AVm«nía demo 
crítica, no» agradecerá el haberla librsdo 
de las más horrible pesadilla que srbre 
ella n^sRb»,» 

iHurra, frane^^s qne afií hablas de 
los alemanes! ¡Hnrra, alemán que así 
hablas de los franceses! 

La armonía no es absoluta: hay 
alguna discordancia todavía; pero la 
guerra va aflnnndo las voces y mo­
derando los acordes: cada vez se van 
semejando más. 

<¡La Humanidad entera*...» por en-

Siguen pidiéndome ejempla­
res del número en que se publi­
có el retrato de don Nicolás Es-
tévanez, y no puedo servirlos, 
por haberse agotado. 

Por complacer á los que de­
sean teñe) lo, voy á hacer una 
pequeña tirada en papel cartuli­
na al precio de EL MOTÍN; diez 
céntimos. 

En la próxima semana se ser­
virán los pedidos pendientes. 

I Tardará... tardará!... 

quA tardará algo más de lo que Pey 
Ordeix supone en el trabajo anterior. 
Los alemanes de hoy se diferencian 
muy poco de los germanos de veinte 
siglos hace en punto á ferocidad, lo 
que prueba la persistencia en ellos 
de los instintos de raza. 

Si Pey lo duda, lea con atención 
estos párrafos que copio de El Pais 
del sábado: 

Mala meíte íe nn socialista 
«J/ Secólo, de Milán, confirma y da 

detalles de la muerte dol diputado 
sociíilista alemán Frank. 

cima de Francia y de Alemania... I So había alistado voluntario en las 
Cada día serán menos alemares y I Alas del ejército alemán, y fué des-

meEc s franceses y más hombres. J tinado á uno de los regimientos que 

formaron parte de los primeros 
ejércitos expedicionarios. 

El día 3 entró por primera vez en 
fuego ea un combate librado en los 
alrededores de Luneville, y recibió 
una herida morral en la cabeza. 

Tenía cuarenta años, y era uno de 
los jefes de tendencias revisionistas, 
el mejor orador y el talento más po • 
lítico del partido socialista, después 
del fallecimiento de Bebel. 

Impresionaba por su parecida físi-
co!coii Fernando Lasselle. 

Fué uno de los más entusiastas pa­
negir is tas de la inteligencia con 
Francia, habiendo tomado activa par­
te en el Congreso de Berna, donde 
pof vez primera se pusieron en con­
tacto diputados franceses y alema­
nes. 

Su cadáver fué sepultado cerca de 
Baccarat. 

iPobre Frank! Su muerte, como 
soldado voluntario del kaiser , es 
afrentosa. Ha si lo c^rne de cañón 
el que pudo ser mártir de su causa. 
No sentimos su muerte sino como la 
de los millares de soldados que su­
cumben en la lucha. 

Un mal morir desdora toda una 
vida, por ilustre que ésta haya sido.» 

Y leído eso, hay que preguntarse: 
Si un hombre de la altura intelec­

tual de Frank y que ocupaba uno de 
los primeros puestos en la vanguar­
dia del partido más avanzado de Ale­
mania, se prestó voluntariamente á 
ayudar al representante genuino del 
militarismo en una guerra de agre­
sión injustiñcada, hay motivos ra­
cionales para sospechar que los ale­
manes (salvo contadísimas excepcio­
nes) sienten, piensan y obran como 
aquellos de sus antepasados que se 
batían con los romanos y los galos. 

Y eso después da haber admirado 
al mundo por sus filósofos y sus li­
teratos, y de haberlo maravillado 
con sus indiscutibles aptitudes para 
las ciencias y las artes en sus diver­
sas manifestaciones, y de haberse 
emancipado hace cuatro siglos de 
esa pesadumbre del espíritu llama­
da catolicismo. 

Por esto opino que, de ser venci­
dos ahora los cwí/os. alemanes, deben 
quedar en condiciones de que no 
vuelvan á hacernos recordar que 
descienden de los bárbaros germa­
nos. 

J. N. 
W^l^^W^r t >^M^^^»iiwiwrtV^»ff 

que ¿ 

Libros á mitad de precio 
hasta fin de Septiembre 

ALMANAQUE 
cómico DEL CARLÍSMO 

para 1914 
con sesenta caricaturas 

Precio: 1 peseta. 
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Qran orquesta maeabra á cuyo son bailan hasta ahora la Iza de la Muerte ocho naciones europeas'y'una dsiáticQ. 
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Poiioiiestle1l*tiii"[|U5C^8s 

Ante el conflicto enroje] 
1.* En orden a l a m'^ral «íoci^l 

no e'í líc'to ^ nineriin Estado ni á 
pingdn partido renunciar al deber 
á^ enniHr su inicio Ipiai v honrado 
acerca de aquellos «ctos que sf^^ctan 
al derecho vital de los puoblos. En 
cada ca«to do e=!tos existe nn 'delito 
por necesidad, m^s 6 meuo=> visib^A 
y dAmosfrabiA. Y ante el delito, la 
conciencia social no puodA cruzarse 
de brazo<í. La neutralidad equival­
dría á un HAsint^rAs con rAspecto al 
delito, n-^civo sÍAmpre al inocente, 
y An fqvor d̂ l̂ criminal. 

2.* Estq teoría 'T^enAral, aplicada 
al c^so de la ^ct'^al gnArra e r rónea , ] 
exiee que se Amita íni'»in sobre la 1 
justicia de su '^riof'^n, sobre 1̂  houps-
tidad de su fln y sobre la decencia 
de los procAdimi*^ntos. i 

El origren, flí<ído por el Kaiser ^ 
(sAgriin Ing documentos oflcí^l^*» pn- | 
bli'c'ídoG) An el misterioso asesinato 
de Sarajevo, ha sido jnzgfado por E L 
MOTTN con la dureza que perT^it^n . 
la<i circunstancias lesralAq de España 
V \^ do no dispouAr nosot^o^í dA la 
inviolqbiiidí»d judioiÍ1 de nine:un di­
putado. El fin í^Asarista per^egruido 
por Alon^ania dAsde A1 oomienzo de 
In eruf^rra ha sido rAprobado pór to­
dos lo«» escritos del sAmnnari'^. Los 
procAdimipn^ocí dA b^rba^^'e contra 

• Estados 'Constituidos, contra ciu'^a-
desr»acíflf>asy f'ontrai'idividuoííino-
eentes, ahí están AU nuAstras colum­
nas puestos en la picota de la exe­
cración. 

En este sAutido E L MOTTN ha cum­
plido su d'^ber de juz!?ar los hAchos 
ŝ ETÚn su íuic'o V dA orlAntar el jui­
cio de sus lectorAti, bíície^ido exí>cra-
ble laprovooaci'^n erArmano-an«tria-
ca, An ffAnAral, y cada nno de sus ac-
to=i ilAefítimos An parHcular. 

Con esto qu/^da dioho que decide 
el primAr momAnto E L MOTÍN «e ha 
aliado moralmontA con Sí>rvia, la 
aerr**dida: con Bólerica, la atropella­
da; con Frauciíi, la avasallada, y con 
InelatArra. veneradora de los apr^-
vios inferidos al DArPcho de los Es­
tados y al Df»rAcho de erent'^s. . 

3.* Cumplido con t o ^ a ampli­
tud este dober oersoual dAl perió­
dico, prodúi'ose la cuestión Nacional 
acerca de la cual en nuestros Ascri-
tos constan los siguientes pxtremo^: 

a) España Astá dA momento ma-
tPríalmente incapacitada para intAr-
venir con las armas (que no tÍAne) 
en la guArra; v pues no miAdc inter­
venir (confe=íión de ÍJ/ Radical) no 
debe intervenir y sí proclamarse 
neutral . 

b) La neutralidad de España, tal 

cual está plantAada la guerra, favo » 
rece á lo** aliados (así opinan los po­
líticos inficieses): y los que traten de 
romperla, í=ea con bravatas germa-
nóftlas como los clericales se i con 
p r e t e x t o s francófilos, realmente 
atAnt^n contra el auxilio que á los 
aliados presta la ne^ t r^ l i i a i , con 
agfravio de la c^usa de Europa y de 
aquAlla justicia moral. Y además em­
pujan á España al abismo de su in­
mediata ruina. 

Por e«to E L MOTÍN ha combatido 
los intentos de violación de neutra­
lidad, c o m o locuras de empeños 
imposibles; como impertinentes pa­
ra la causa Anropea, y como empre-
síie antio' triótira^. 

c) En estR actitud, E L MOTÍN ha 
juzgado e' acto de Lerroux part cu-
larmente, por dAber element^il dA re­
publicanismo, ya quf* la sig^niflca-
ción dA L c r o u x AU el partido repu­
blicano antA Al Axtí'anjero, podría 
en^rendrar el equívoco de que en su 
actitud llAva el a^nArdo y bAnenrici-
to de todo el partido republicano, 
lo cual no es exacto, pues ni ha 
c o n t a d o con V ŝ personalidades 
importantes dAl republicanismo, ni 
siquiera consultó á su partido. No 
ha «ido, pue ' , un ataque á L'^rroux 
lo hAcho por ELMOTÍW, sino un acto 
dp. dfífensa- de la pe^-sonnlidad repu-
bb'cana, que *̂ pn el silencio de su 
prensa habríasA hecho cómplice del 
acto perso^aMsimo de Lerroux, cu­
ya fluíilidad, Axplicada por sus pro-
pías declaraciones, no es lógica ante 
la razón republicana, ni discreta an­
te la situación política nacional. 

4.^ conclusión. DAI resumen de 
e'=ítas actitudes, resulta que E L MO-
TÍM praf^tica dAsde A1 primor mo­
mento la alianza espiritual, absolu 
ta V sinc^^ra con los aliados, ha*=ta el 
quijotismo puropoo, y nide el sns-
tAnimieuto de In nPuWalidad oficial 
del Estado, ñor dos razones opimas: 
por s,er lo único que. puede h^c^rse-
cuerdamentA, y por ser ventajosa 
para los aliados, Individualmente, 

. aliados; nacionalmente, neutrales. 
I 

En otros Ascritos del quetido co­
legra, se calificó de Astáril y de plató­
nicas la actitud de los francófilos que 
cantan amores á Francia y piden 
neutralidad á la nación. 

I E L MOTTN ontiAnde que lo que hoy 
f resulta estéril y *=»!" fruto inmediato, 

p n e i « ser el AnffAndro de alero que 
nazca a l a vida en sazón oportuna. 
El amor espiritual dA ahora, es por 
JO pronto una orientación para la ac­
ti tud de mañana. 

S. P. O. 
^»^^>rfiw»*MM»»^i^^wii nunm^K.! 

. La perra en el é \ .3 ¡a 
El imperialismo alemán hacebas -

tante tiempo que se hizo jesuíta. Eii 

recompensa el jesuitismo se ha he­
cho gprmanóñlo, sin que por e«tto 
rf>nuncie á su habilidad de traiMo-
nar al Kaiser si la ocasión lo acon­
sejase. 

La pasión por Alemania en el je­
suitismo pspañol, rebasa todos los 
límites de la prudencia. La prensa 
ch rical e«tá h^^cha un verdadero ha­
to d« pollinos suAltos que trotan sin 
ton ni son. cabriolAando las noticias 
de la guerra y faltando á todo res­
peto, incluso al de sí mismos. 

Los alemanes son los ejércitos de 
Dios: 4 ellos todo honor y pl'^ria. 
Los aliados son las huestes de Satán. 
¡Leña á los aliados! 

Y ahí sale el Loyola, con el espí­
ritu bandolf^ro de su tierra, mero­
deando en las fronteras dela^juerra 
para coger el botín, venga de donde 
venera. 

D e B % í c a se dijo qiie un rector 
de los JA^nítas >>abfa dAbntado AU el 
*^flCÍO de l con<"raesT>ionai«. dAS<>U• 
bHAndo Tfn AS^ÍH al'̂ ^ í̂Sn d'^fr^zado 
do pTira, al cnal fusilaron sobro la 
marcha. Lo«t alATnanos al ilAcra" ^ Lo-
vaína. fusilaron An cí'mbi'^ A dos 1e-
snitas. La iA<iTii*"eoa, snpoWora dp las 
Damas del Safrrado Corazón, deLle-
ja, murió también de una granada 
al Aman a. 

E=»to no sio^iflca ouft los iesuítas 
sean del bando dn los aMados, TÍA-
riAn ír'^^te para todo, v IAQ sobran 
coadjutorps para hacAr fusilar nuas 
doAATias de AIIO*^ á cambio dA dî î-
mnlar oh-o plan m^vor del resto de 
la fsímilia. E^ voto 3<^suíta dejâ -QA fu­
silar cíeiñramente, pa^'a salvar al Tns-
t ir i to. 

En E«nafia son er^T-mauf^fl̂ os r*̂ -
bioso«. E«t4n cobrándolo á Francia 
A1 puntaoié OUA los dio y la expul­
sión en que IAS t?enA. 

Por ahora la eruArra se la ha^AU 
con era^^otilias do pAr'ódioos. Socrún 
l o s pAriódioog iAsuítantAs, va no 
onAda un p^abacho pora un r'^mAdio. 
]E1 d'^'^trozo ono han hecho ellos con 
sn atrAncia Wo'^f!... 

En mAnos do nn mAQ habían cogi­
do 1*̂» o^Aman^s á los frâ ^AAse*?: 

f88* /̂>no pHQÍonAro«, 177 gonera-. 
l'^s, 1.213 baudAra'í V 11.982 cñonAs. 
"PocrnAAto á TufflatAr^a. la asffiucia 
Woof ha dicho va do<» voces que su 
Ají^rnito ATI el Aon^^inonte ha sido 
aniouil^dn totalmontA.» 

E«taH oifras tiipn«n sólo el incon-
veniAnto de ^(^r mavprAs qne las que 
alcanza el ejército francés en la rea­
lidad. 

Los alAmanes, en cambio, no es 
posiblo teñeran rAv^s ninguno, , 

— íQue nn piército entoro SP rin­
do ^ Tos aliados^ -No es OUA hava 
sTdo derrotado, E«i lo contrario. E^ 
quA los alemanes son miiy listos, y 
SA dÍAon: nos conviene tAper un eiér-
Aito de TASArva AU las fortalAzas de 
Franf'ia. No pedemos entrar como 
vencedores, entraremos como ven-

M 
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cidos. La cuestión es entrar y llenar­
las de alemanes. Cuando sean más 
los prosos que los alcaldes, se suble­
varán... y he aquí la astucia... 

Entretanto, el Imperio no ha de 
mantenerlos. Los pasioneros come i 
á costa del enemigo» y iquó diab'o!, 
el pau que coman ellos no ío come­
rán los franceses. Ha aquí, pues, la 
estrategia alemana. 

Por esto un soldado germano ha 
podido e-cribir á su novia: 

15 Sepüpmbrfi. - Salimos de Bélgi-
C/a camino de París. Los franceses, 
aturdidos. 

/7 .-Estamos en París: á nue&tro 
paso el pueblo vitoreando. 

Í8.-Síilimos de Parí* f^aminb de 
Burdeos, donda se ha refugiado el 
gobierno. 

Í9.—Acabamos de ertrar en Bár­
deos, sin disparar un ti''o, 500 ale­
manes contra 5:».000 frfln P'ses. 

20.—Conseguido mi nbjpto, doy 
ñor terminada la camoaña. R *galé el 
fusil á nn sargento fran<*és. 

2ír—Se me había olvidado decirte 
qne el día 15 caí pri=ííonero v como 
tal he hf^cho el viaja. E^̂ te dp*̂ aH<» ca­
rece de importancia y no influye en 
mi campaña. > 

Otro escribía: 
* Querida: Hemos llegado & las 

puertas de París. iQué susto hanlle-
vadolosfranf^eses! Una vez asustados, 
vamos á simular una retirada hasta 
Berlín, haciendo creer á los insfleses 
que huímos, p i ra que nos perslaran 
y cogerles luego sin psfuerzo de nin­
guna clase. Esto obodev^e á la nece­
sidad de abreviar la campaña. Para 
traerlos prisioneros á Bf^rlín, anda­
rían d'> mala gana y habríamos de 
vigilarlos día y nocho. De este otro 
modo andarán de prisa, se pagarán 
el viaje por su cuenta, nos harán 
falvas en el camino y 5hí nos los 
merendaremos.» 

Un jaimista, escribe ya: 
«Quizás, Alemania salga derrota­

da, pero todo será una ilusií^n de los 
aliados y caso de estrategia. Esta 
consisto en que en el cielo hay jus­
ticia. Dejándose vencer en la tierra, 
los aliados caerán de bruces en ma­
nos de la ira de Dios, que hará de 
todos ellos una tortilla. 

Vázquez Mella, que ahora se mete 
A sociólogo, prepara un libro Los 
bpnfflcios de ¡a guerra en Bélgica y 
Francia^ con estos ararumentos, para 
replicar á los plañideros que se que­
jan de los desastres. 

1.*̂  Es cosa sal-via que lo- cadá­
veres son f̂ xcelf»nt<̂  aboMO do la tie­
rra, que dejan saturada d*̂  element »s 
biógenos para seiá ó siete años Los 
alemanes han prestado á las ti^^rras 
de Francia y de Bélgica, un abono 
de... muertos (deja en blanco la cifra, 
hasta que termine la campaña)... 
equivalentes á... quintales de abonos 
químicos, que producirán,,, (la cifra 

que resulte) toneladas de patatas, 
c >liflares, zanahorias y vainillas. 

2.*> armmento. En Francia se pa 
dece la crisis de la natalidad, á cau 
SH de los matrimonios que se nif^gan 
á tener hijos. La invasión alemana, 
unas veces degrado y otras por fuer­
za, pondrá en actividad muchos se­
nos paralizados. El año próximo la 
natalidad en Francia será exhube-
rante. Cad» francés que nazca valdrá 
por 20 de los decrenerados que en la 
guerra encumban, con lo cual está 
visto que Francia resulta beneficia­
da. Este será un caso de penetración 
amorosa. 

3.° Como quiera que los muertos 
en la guerra llevan la bendición pa­
pal, cada muerto que haya en la 
guerra será un bienaventurado en el 
cielo Con lo cual las ganancias son 
infinitas. 

Con tal sistema reporteril, estl 
visto que el jesuitismo se hace im 
posible de discutir. 

Sus potros indómitos saltan toda 
valla crítica y no hay Dios que les 
dó alcance. 

Cuando se vea perdidos en la tie­
rra, de un brinco se cuelan en el cíe­
lo, produciendo allí el mismo en­
redo. 

¿Qae. pierden en la tierra? ¡Bihl 
Esto lo hacen estratégicamente, para 
ganar en la eternidad." 

R. MAYOL 

L88 ieppeilacioiies alemanas en Eéljica 
El informe elevado a' ministro de Just i ­

cia belg=i por la Comisión investigado­
ra.—Fusilamientos é i n c e n d i o s en 
Aerschot.—Otras violaciones del de­
recho de gen tes en Oiest y Tlrlemont. 
—Las víctimas de Suliaenfels. 
Coplámo» de La Época cljíguicntcdocu 

mentó rficsj»': 
«Se ha venido nfirmando por el Gobicr 

no belga y negíndose por el alcmáa, que 
las íurrza* gcrmara» hubiesen comctidc. 
al invadir el territorio de Bé'gicá; la» vio­
laciones del derecho de gente» y las íírprc-
dacioncs de (jue en 1O<Í primero» diai de 
la guerra se ccupó la Prcrsa. 

fS.tbldo es que una Comiiíóa bclgs, for 
muda por per«onsa rcípetabl*-», y prciidi 
da por el minútro de Nírgocioi extra»-je 
ro», M. Vandcrvcide, ha ido á los Estados 
Unido», para aportar los datos que posrc 
y que, á tu juicio, dcmucslran esas depre 
daciones. 

»Uno de los documentos que, siu duda, 
hsbrá TírcBcntado es el informe que la 
Comisión de persona'idadcs bslgas, nom 
brada psra levantar el acta délas violacio 
nes cometidas elevó á tu debido tiempo al 
ministro de Justicia. 

>He aquí el i'^tcresantc documento, que 
oot envía una persona peí íectamente auto 
rizada p»ra ello: 

»Amberc», 28 de Agoito de 1914 
»Scñor ministro de Justicia: 
»Sí5or miniítrc: L» Comi»ióninvesíigi 

dora de las vioUciones del derecho de gen 
te» y de lat leyes y usos de la guerra, dct 

( 

f 

I 

pues de una instrucción imparclal y cuida 
dota, cree pur-den considerarse probados 
os hechos tiguirntes: 

>R"sulta, de testimonios precitos y con­
cordantes, que en toda la región de Aert 
chottot »lemanet han cometido verdaderas 
atrocidades, 

«Una gran parte de la poblacióu huyó, 
espantada. A lu paso, las tropas alemanas 
incendiaroc) las haciendas, casas y mué 
bles diíparando sobre los ciudadanos ino 
fensivoi que encontraban en los caminos Ó 
que trabajaban en los campos. 

»Ei Hersselt, al norte de Aerichot, 32 
cata» de gentes modestas fueron incendia 
das. Un molinero y tu hijo, que huían, y 
unas 21 personas, fueron muertos, siendo 
atí nue no había tropat bc'gai á la vista. 

j L í t tropas alemanas penetraron en 
A**r»chct, ciudad de 6.000 habitantes, el 
rriiércolet, 19 de Aj^osto, p^r Ja m>5aní. 
Ning'ina fucTZi beíga íje encontríba ya al í. 
Los al*"TO»Ees, i su entrad;», incendiaren 
muchas catas, y en la cal'e del Martillo fu 
sílaron £ cinco Ó seii h*bít«n(es. á ios rúa 
les habÍAn hecho abandonar sus casas. Por 
1» Urde, pretextando que un oficial nups 
ríor aleroín había sido muerto en la Piaza 
M*yor por el hijo del burg ^maestre, ó, se 
gún otia ven ion, que se había tramado un 
complot por el burgomaestre y su familia 
contra ei cooiandante tuperior, h s alema 
nes se apoderaron de todos loa hombres 
que se cr.contríb^n en Aerachot, condu 
cíf-ndo en seguida á unoi 50 de elloi á al 
guna didancia da la ciudad. Los agruparon 
en serles ce i cuatro y los hicieron &uce»i 
•amenté correr, derribíndo os i tiros y re 
matSndolos largo i bayonetaz 3S. Mis de 40 
íuerrn atí atesiradot. 

>Ealregttron luego la ciudad al pillaje, 
robando 1 n ia» casa» cuanto pudieron en 
contrar, fracturando muebles y cajas de 
cnudale». 

>Al día sigdiente formaron en fila* de 
i tres i todos les ciud&danoa que hbb'an 
detenido la víspera. De cada tres hombres 
c( giercn uno, y con el burgomaestre de 
AM»cbot, roorsieur Tíelecoanr, su hijo, un 
niño de quince añ'Jt y merlio, y su herma 
no, les condbjrron á cien metros de la ciu 
dad y les fuaila'ron. 

>ETI seguida obligaron á otros habitantes 
de A'^rscbot í c a v r fosas, donde fueron 
cnt^r'-ad^s las víctimas, 

>Dararte tres día» crnlinuó el saqueo y 
el incendio. Unos 150 habitantes de Aers­
chot deben haber tioo a»í asesinados. 

>\^\ mayor [>arte de la ciudad ha queda­
do destruida. Los alemanes intentaron cin­
co vccei prender fuego ¿ la iglesia mayor, 
cuyo interior saquearon, llevándose lo» ar­
chivos comunalr». 

íLos ambuUclct de la Cruz Roja, revés 
titíot del brazal de la miima, no fueron 
respetados. Uno de ellos refiere que las 
tro.»ai alemanas íiitpararon sobre él cu^n 
d' se dedicaba á recoger heridos, y que 
loa disparos continuaron, á pesar de moa 
trarles él su briiZ4l. Adetnát: durante toda 
la jornada del 19, y mientra» practicaba su 
servicio en el hospital, fué amenazado y 
golpeado, eapccialmerte por ún oficial ale 
man, que le puso el c^ñón del revólver en 
la frente. Un camillero, hijo del recaudador 
comunal, que llevaba las insignias de la 
Cruz Roja, fué muerto en ?a calle del Hos­
pital, en la tarde del 19 por los alemanes. 

«Resulta de todos loa testimonios que la 
poblición civil de Aerschot no tuvo partí 
cípación ninguna en las hoitilidades con­
tra loa invasores, que no hizt ningún díi* 
paro. Todos los testigos ettán de acuerdo 

Ayuntamiento de Madrid



^•;is;^>K^í?t;?:;.í;^^i;^' 

IPiMNo U liA mniAim m Lá VIJMIIÍII I»B IjOî  HiMStCMI U i ÜOttB 

«n reconocer la inverosimilitud de la ver> 
ftión alemana, según la cutí el hijo del bur 
¿omaestre, mucuacho de quince aSos y 
medio y de un carácter en extremo pacffi 
co, habla disparado sobre un oEcisl supe­
rior alemán en la tarde del 19 de Ag:)sto. 

>Mis inverosimil aún es la versióa del 
complot organizado por el burgomaestre. 
Conviene observar que si resultara cierto 
el atentado contra un cñcial alemán en la 
Plasa Mayor—cosa que se ignora,—pudo 
suceder que fuera alcanz&do por alguna 
bala perdida, de las disparadas por los 
soldados alemanes que tiroteaban ea aque 
líos momentos en las calles vecinas para 
amedrentar á la población. 

»£l burgomaestre, hombre muy reposa­
do, había, por otra ptrte, prevenido dife 
rentes veces á sus convecinos, por medio 
de carteles y de circulares dirigidas á to 
dos los habitantes que, en caso df inva 
sióa, se abstuvieran de todo acto hoitiJ, 
Los cdieíos se encuentraban todavía fija 
doi cuando entraron los alemanes, y les 
¿ueron mostrados. 

tLat cropas alemanas que atravesaron 
las localidades situadas cerca ¡le A- richot, 
se rntregarcjn á los mismos desmanes. 
Dispararon contra los vecinos que huían, 
é iacendíaron y Ksqaearon las viviendas, 
todo elio ain mediar provocación. 

»Ea Rotsclser quemaron unas 15 casas. 
Un oficial alemán se dirigió á un vecino, 
cuya casa había sido ya quemada, y ame-
nssandole con tn"̂  revólver, quiso hacerle 
declarar que el incendio había sido reali 
sado por los belgas; y como el individuo 
en cuestión protestase, haciendo notar 
que los belgas habían ab^jidonado la po 
bladó la víspera, el oficial declaró que si 
los alemanes habían prendido fuego á la 
población, había sido porque los habitan­
tes dispararon contra ellos, hecho que 
ana ves más resulta contradicho por to* 
dos los testigos. Aquí tamUén las tropas 
alemanas robaron ctianto eacontrarou á 
su paso. 

»La Comisión no ha podido reunir has­
ta ahora ios testimonios de los habitantes 
de Diest y de Tirlemont, ciudades que 
fueron ocupadan el 18 y 19 de Agosto y 
«oa las cuales continúan cortadas las co 
municadones. Pero un habitante de Scha-
ffeen, pueblo vecino de Diest, ha dedara 
do qae¡las mismas abominadones se come 
tieron en aquella localidad y en las Umi-
troles de Lonmon y Molenstede. La re 
l^ón fué completamente saqueada, 

>JL&s tropas alemanas comenzaron su 
obra de destrucdón á una hora de distan 
da de Diest, á lo largo del camino que va 
desde este punto á Beeringen. Dirigiendo 
se hada Diest, incendiaron cuanto encou' 
traron á su paso: hadendas, casas, mué-
bfe», e l e Llegados al pueblo de Schaflfeen, 
continuaron el incendio, asesinando á los 
pocos habitantes que encontraban en las 
calles y en las casas. 

»EÍ testigo dta los nombres y señas de 
18 personas que el sabe fueron asesinadas. 

>£ntre ellas figuran: 
>Frandsco Luyex, de edad de cuarenta 

y cinco aHos, con su hija, de doce, que fue­
ron encontrados, después de fusilados, en 
una doaca. 

>£1 nombrado Andrés Vilem, de edad 
de veintitrés años, sacristán, que fué ama­
rrado á un árbol y quemado vivo. 

>La hija del nombrado Juan Oeyen, de 
edad de nueve años, fusilada. 

«Ellltmado JoséReyders, de cuarenta 
aSos, muerto, con su sobrino, de diez 
ajKoz. 

1 
>l>os llamados Gustavo Sdts, de cuaren­

ta a&OB y Juan Ma*ken, de cuarenta años, 
probablemente enterrados viúos, 

»El testigo declara que él mismo proce 
díó á examinar los cuerpos de los dos ál 
timos y que los enterró en seguida en el 
cementerio comunal. 

»Kn el pueblo de Rethy, cerca de Toar-
nemosit, hubo asimismo devastaciones y 
fasilamientos en la jornada del 33 de Agos­
to por 17 soldados alemanes de caballería, 
que penetraron en el pueblo. Una mucha 
cha de quince a&os resultó muerta de un 
tiro. 

«Hechos más espantosos todavía, si ca­
be en lo posible, han realizado las tropas 
alemanas despaés de la derrota que les 
hizo lufrir el Ejército belgt ante Malinas. 
La ciudad de Loviina, con sus riquezas 
artísticas y cientíñcas, ha sido también 
destruida. Naevas relaciones os serán en 
viadas en breve. 

>Fírmadí; EÍ presidente. Cooreman ex 
TOVÍ Istro de Justicia y f x oresidente de la 
Cá 'i«ra úr- Hípuudo^.—Los secretarlos, 
A, Ernos de Brunswyck y Orts.» 

guffrrnTcabécííía 
Al leer ese documonto, los carlis­

tas se sentiráQ orgullosos. Después 
de tantos elogios a la táctica alema­
na, resulta que, en la parte que no se 
roza con la ciencia, no es más que 
una servil imitación de la que em­
plearon ellos en las dos guerras ci­
viles. 

¿Caer sobre pueblos sin guarni­
ción y saquearlos? 

¿Fusilar hombres, mujeres y niños 
indefensos? 

¿Incendiar edificios? 
¿Destruir archivos y obras de arte? 
¿Entretenerse en asesinar á los 

campesinos? 
¿Imponer crecidas contribuciones 

en todos los pueblos donde*entran? 
¿No respetar los templos? 
¿Y negar después que tales críme­

nes se hayan pometido, ó disculpar­
los diciendo que las víctimas los ha 
bían agredido? 

Todo esto lo han copiado los ale­
manes de los carlistas españples. 
Que no se den importancia, pues. 

Y aun todavía, con ser tan horri­
ble lo que han hecho, no han llegado 
á la altura que los carlistas, pues no 
se dice en el documento que hayan 
cometido violaciones sexuales... 

¡Ni siquiera que hayan empluma­
do mujer alguna! 

A cada uno lo suyo, y la gloria 
para quien la merezca. 

• ^ ^ 

'^K^-' 

if̂ WMM 

por imparcialidad 
Por la prensa nea rueda este suel­

to, en el cual se toma el rábano por 
las hojas: 

nJke Tima del i.^ de Agosto pablics la 
iiguiente protesta de sabios itigteses coo 
Lra una guerraanglo-germina: 

«Consideramos á Alemania como an 
paeblo que va á la cabeza en artes y cien 
cias, y todos nosotros hemos aprendido 
de los investigadores alemanes y segoi 
mos íprendicncSo. Guerra contra Alemania 
en interés de Servia y Rusia km de ser una 
iniquidad contra la civüizacién. De etzar 
zarnos infonunadamcnte en la gu«rra> fus 
dadcs en nuestras obiigacicncs, pcdtia el 
patriotismo sellar nuestros labio»; pero ec 
la actual lituación creemos tener derecho 
i protestar de que vayamos ¿ una guerra 
contra un pueblo tan pariente cercino y 
con el cual tenemos tanto interés común.» 

C. G. B oune, catedrático de Árabe t c 
la Uaivcrsidad de Cambridge; F. C. Bur 
kitt, catedrático de Teologia en la Uoiver 
sidad de Cambridge; J. Estin Carpenrler. 
del Colegio de Mdnclic»ter, Oxford; F. J. 
Forkeij i ikon, dei Coiegio de Jesús... 
etcétera.» 

Sablazos estupendos y mararillo -
sos: permiiidme deciros, con tod-s 
los debidos respetos, que sois unos 
imbí^ciles. 

¿Quién se queja de Alemania «j>or 
sus progresos en las nrtes y en las 
ciencias?* De lo que tocios nos que-
jamot», es de su indiscutible retroce­
so á los tiempos bárbaros.-

Mas no me extra&a vuestra salida. 
No hay tontería que no haya sido 
dicha por un sabio. 

MMn ^AWt 

ñ OTLU D[ 
{Oh estrella de Frandftt 
Qae en la plenitud de tu esperansat de 

tu fuerza y de tu gloria, 
Fueras, durante tacto tiempo, como la 

nave capitana de una flota; 
£1 resto de un naufragio asotado por las 

olas, se ha trocado ahora, 
En huracanes, en un pontón sin más 

tiles. 
Desbordante de-muchedumbres locas, 

furiosas, semisnmergidas, 
Sin ámdn ni timonell 

jSstrelia obscurecida; 
Orbe, no sólb de Francia, símbolo ttm 

bf én de mi alma y de MUM más caras espe 
rae zas; 

Símbolo de la lucha, de la audacia, del 
divino y furioso amor por la libertad; 

Simoolo de las aspiraciones ideales, de 
los sueños de Fraternidad vivificados por 
los entusiastas; 

Terror de loa dérigis y los tiranoat 

lEstrelU ctucificada—vendida por tral 
dores; 

Estrella agonisante sobre una rei^ón de 
muerte, sobre una región heroica; 

ExtrsÜt reglón» apasionada, frivola y 
burlonal 

[Desventurada! A pesar de tus errores, 
de tus vanidades, de tus crfmenesy no 
quiero aumentar ahora. 

Tas dolores, tus angustias actuales han 
borrado todas tus manchas. 

iTe han sacramentado! 

Es por haber mirado siempdre alto y ie 
jos—por encima de tus crrorM^ 

Por no haber querido Yendert». ftiere 
cual fuere la su na cñecida. 
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For haber despertado arrasada en ligri 
mar, en mitad del lue&o en que te sumer­
giera el narcótico imperial; 

Por haber sido la ñnica, entre tas her 
manaf, que lacerarai titánica á loi mis 
moa que te avergonzsbín; 

Por no haber podido, por no haber que 
rido lobrellevar las habitualeí cadenat. 

(Ea por todo ello que ahora te vemoi 
lívida, cruciñcada, 

Y con la larza hundida en el cottadot 

|Oh eitrellal lOh nave de Francia t>nto 
tiempo desorientada y iczobrantf! 

[Valor, orbe en dexgracial Ôh nave, 
prosigue tu crucero! 

Tan ñrme como la nave que rea lleva 
á todos, como la misma Tierra; 

Hija del Caos y del Fuego mortajes de 
cu;̂ os Tastos y furiosos espasmos emer 
gían al ñn en sn absoluta potencia y her­
mosura, 

Para proseguir su curso brjo el soL 
¡Oh nave de Frsncial |Tambi¿a tú asi 

continuarás el tuyol 

El tiempo barrerá *as nubes de tu cielc. 
Un dfa alumbrarás el irnto de tus largas 

preñeces; 
{Entcncesl, renacida, gigante, durmlen 

do la vejez ue Europa. 
[Emularás goxosa á nuestra América, 

la reüejarás en un como remotr' dú ! 
Y de nuevo tu estrella, ¡oh Fracci«t, ta 

bella luminosa estrella, más pura, mis 
deslumbrante que nunca en la paz del ñr-
mamcnto, 

[Esplenderá inmortail 
V A L T WHITMAU 

Del libro PO«»MW 

ALERTA, CIUDADANOS 

£a Cierva, en activo 

ta del público con un papel insignificante, 
completamente secundario. Si á los espec­
tadores Irs ^asa inadvertida la entrada en 
escen'i de eite tragediante fracasado, ya 
se le irán dando papeles de más relieve, 
hasta ver ti puede ocupar el puesto vacan­
te que hay en la compa&ía. ¿No es eso, Sr. 
D to? 

La guerra europea va á sbrir nuestras 
fronteías políticas al contrabando. El mur* 
ciano sabe de estas tretas y aprovechará 
la primera ocasión para darnos una sor 
preta. 

¡Alerta, amigoil Hay que dormir con los 
ojos abisrtcs, como Us liebres. De lo ccn 
traric, una mañana leeremos ascmbrados 
la sigaierte noticia: 

cAycr juró el cargo de xinistro de Gra 
tía y Jnstida el Sr. La Cierva.» 

Que es lo mismo que si ncs dicen que 
los alemanes haa entrado en FATÍS. 

El Radical 

Una denuncia 

í 

Ya tenemos á La Qerva en activo. Des 
pues de un forzado y forzoso alejamiento 
de la vida pública, el ex ministro de Mau 
ra ha logrado «colarse por el portillo. El 
Gobierno le acaba de nombrar presidente 
de la }unta de inidalvas Ha sido una en 
trada subrepticia, vergotzante, jlens c'e 
inquietud, como le entra en el cercado 
ajeno. Tenia que ser así, calladamente, pa 
ra no deipeitar dcmasiadc ruidosamente 
la suspicacia nacional. La Cierva estaba 
alejado de los negocios públicos por la vo 
luntad del pueblo; al verle aparecer de 
nuevo en el escenario político, la gente 
un poco estupefacta, se pregunta; ¿Dónde 
va este hombre? 

[La Junta de inicialiva&I No es descabe 
liado el nombramiento. Peor lo hubiera 
desempeñado el marqués de Lema. La 
Cierva ha sido siempre bezubre de inicia 
tivas, y si bien estamos seguros que no ha 
de fracasar en cuanto á U cantidad, la ca 
lidad, en cambio, nos preocupa. ¿Veremos 
algún día extinguirse la crisis de la mise­
ria que amenaza á las comarcas españolas 
por el aniquilamiento de los hambrientos) 
A mayores y más sorprendentes Inldati 
vas nos tiene acostumbrados el flamante 
presidente. 

Sin embargo, no se trata de eso, ni la 
Ttinta de iniciativas deja de ser un simple 
pretexto. Lo que se pretende es que La 
Cierva colabore activamente á la obra del 
Gobierno sctoaK Ahora ae le saca á la vis* 

La ha sufrido E L MOTIN del núme­
ro anterior, por el artículo titulado 
El monopolio de Dios. 

Bien por 

í 

Antonio Vülareal, íajobernador y 
comandante militar del Estado de 
NuevQ León, ha dirigido á aquellos 
habitantes el siguiente manifiesto: 

cPor motivos de ealud pública y 
atendiendo al dictado de ineludibles 
deberes de moralidad y de justicia, 
este Gobierno se ha propuesto so­
meter y castigar dentro de los lími­
tes del Estado de Nuevo León, al 
Clero Católico Romano, teniendo en 
cuenta las siguientes declaraciones: 

1.° Durante toda nuestra vida na­
cional, el Clero de Méjico ha sido un 
pernicioso factor de desorganización 
y de discordia, pues olvidando como 
secundaría su misión espiritual, úni­
ca por la que tiene razón de ser an 
te el espíritu tolerante de las socie­
dades modernas, se ha consagrado, 
principalmente, á conquistar la di­
rección de los asuntos públicos y el 
dominio completo de la política del 
país. 

Para conseguir tal objeto ha pro­
curado siempre la alianza con los go­
biernos reaccionarios y deepóticos y 
hasta con invasores extranjeros, y 
cuando no ha tenido psra ayudar á 
un Bastamante ó á un Santa Ana, ha 
llamado de Europa á un Maximi 
liano. 

Por el contrario, se ha mostrado 
enemigo de todo movimiento liberal 
y progresista desde la Independen­
cia y la revolución de Ayutla hasta 
la actual, y ha fulminado sus ridicu­
las excomuniones sobre los más 
grandes j^ lor iosos benefactores de 
la patria: Hidalgo, Juárez y Lerdo de 
Tejada. 

2."̂  Las áiotaduras prttoriajiai y 

clericales de Porfirio Díaz y Victoria­
no Huerta, contra los que ha venido 
luchando heroicamente el pueblo en 
estos últimos años, han tenido toda 
la simpatía y todo el apoyo de la 
Iglesia Católica Mejicana, que siem­
pre ha procurado evitar que se haga 
luz en los cerebros de los oprimidos 
y ha querido remachar las cadenas 
de los que sufren. 

El Clero ha tenido bendiciones pa­
ra los crímenes y corrupciones re­
pugnantes de Huerta, y ha trabajado, 
afortunadamente sin fruto, para que 
la masa popular creyente se le­
vantara contra el movimiento cons-
titucionaiista que viene á redimirla. 

3.^ El Clero, por su propio carác­
ter y peculiar modo de ser en abier­
ta contradicción con la naturaleza, 
cuyas leyes no se violan impune­
mente, tiende á la corrupción que 
alcanza el exceso cuando, como ha 
sucedido entre nosotros, son excesi­
vos su privilegio y su poder. 

La corrupción clerical ha llegado 
á ser una amenaza para la moralidad 
de Méjico. 

El confesonario y la sacristía son 
temibles como un antro de prostitu­
ción. 

Suprimirlos es obra sana y rege­
neradora, como lo es también la 
clausura de las escuelas católicas y 
la expulsión de los Jesuítas y Frai­
les extranjeros y mejicanos que hi­
zo este gobierno, exceptuando sola­
mente cinco do ellos, previa com­
probación de que no estaban liga­
dos con los hombres del cuartelazo. 

En los colegios católicos se defor­
ma la verdad; se deforma el alma 
candida y pura de la niñez, y el al­
ma lista y ardiente de la juventud 
se alecciona para instrumentos de 
las ambiciones clericales á espíritus 
que en un ambiente más libre serán 
apóstoles de libertades y progresos; 
por eso es preciso someter las es­
cuelas clericales, más que en nom­
bre del presente, en nombre del 
porvenir. 

4.̂  Es una suprema necesidad 
nacional y una obligación ineludi 
ble de la revolución constituciona-
lista, cortar de raiz, una vez para 
siempre, los arraigados abusos del 
Clero católico y acabar con el gra­
ve peligro que representa esta insti-
tucióiF, más política que religiosa, 
para la tranquilidad y el progreso 
futuro de la patria, 

No es la intención de este gobier­
no desconocer la Libertad de con­
ciencia y perseguir determinado 
punto, mientras otros gocen de ga­
rantías, y por eso se ha acordado 
que cinco de las iglesias de Monte­
rrey se abran de nuevo al culto pú­
blico; pero siendo preciso y tenien­
do este gobierno la firme resolución 
de mantener al Clero y al culto ca­
tólico dentro de los limites de su 
misión espiritual, sin influencia pp-

Ayuntamiento de Madrid
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lítica ó educativa, ha tenido á bien 
expedir el sip:uiente r glamento de 
escuelas y cultos cató icoi-: 

I S'í expulse del E&tado de Nue­
vo León á todos los sacerdotes ca­
tólicos y á todos los jesuítss de cual­
quiera üacionalidad quesean. 

n . De los restantes sacerdotes 
católico?, se expulsa á todos los que 
no comprueben deoidamei¡te su 
abstención en asuntos políticos. 

IIL Las iglesias estarán abiertas 
desde las seis a. m. hasta la una 
p. m.; en ellas sólo podrán oficiar 
los sacerdotes que tengan permiso, 
por haber hecho la comprobac'ón 
á que ge refiere el artículo anterior. 

IV Se prohiben solemnemente 
ios confesonarios y las confesiones. 

V. Se prohibe la entrada del pú 
blico en la sacristíí?. 

VL Las campanas de los templos 
se usarán solamente para celebrar 
las fiestas patrias y los triunfos oe 
las armas constitucionalistas. 

VIL Seciausur^ráu todoslo^ cole­
gios católicos que no se sometan es­
trictamente á los programas y textos 
oficiales y no tengan como director 
un profesor de almas de las escue­
las noimales del país, que sea res­
ponsable ante el gobierno de las in­
fracciones que í-e cometan, 

VIIL La infracción de cualquie­
ra de estas disposiciones se castiga­
rá con multa de 100 á 500 pesos, ó 
arreste de dos á cuatro meses ó am­
bos. 

En caso de reincidencia, se clau­
surará el establecimiento donde se 
baya cometido la infracción y se ex­
pulsará al responsable. 

Dado en el Palacio de Gobierno 
en MoLterrey, á los CKtorce días del 
mes de Julio de 1914. 

El gobernador y comandante mi 
litar ae Estado, Antonio Vi ¡arreaL— 
El secretario geneial del Gobitruo. 
A, de la Faz Querrá.» 

Todo lo que á los oj^s de la civi-
lizai. iv n ha p* rdido Alemania de d'̂ ŝ 
me es á esta parte, lo ha gnnado Mé-
jico^con es© valiente y jnsto decreto, 

iCuánCiO podremos oar en España 
uno parecido! Lo firmasía yo de 
buena gana, perfeccionándolo un 
poquito. 

El Gran Rabino de Fran- ia, Abra-
ham Bl< ch, í̂ e había incorporado á 
la Cruz Roja francesa para curar he-
ri íos en el campo de batalla. 

El día 8 de Septiembre se ha reci­
bió la Botici^i de que había sido 
muerto per los alemanes. 

Estaba curando heridos en una 
ambulancia, cuando cayó sobre ésta 
una granada germánica, y uno de 
sus casinos causó á Bloch tan grave 
herida, que él infeliz falleció al poco 
rato. 

Si en vez del Gran Rabino hubie­
ra sido el Papa ó el arzobispo de 
París, durante cien años la prent^a 
católica cantaría la santidad y gluriu 
del muerto. 

Mas ¡aj! no fué el Papa, ni el Ar­
zobispo: iué el Gran Rduino. 

iCómo cambian las cosas de los 
homorefc! En tiempo de los apósto­
les, los rabinos judíos morían como 
los ol^ispos católicos. En nuestros 
tiempos los Caifases mueren com9 
moriría Cristo. 

¡Bene faciendo! 

"ESFARTACO" 
En la prisión celular de Barcelo­

na hay un muchacho á quien llaman 
Espartaco. 

Es él delgadito, alfeñicado. Sus 
ojos miran siempre dulcemente, co­
mo los de una doncella, Tiene ape­
nas un metro treinta de i statura. 

Y, sin embargo, ved qué nombre 
rudo, qué nombre de fiticeza tracia, 
qué nombre inquietador de Romas 
conbuiares le han puebto, 

A cualqsíiera le bailaría el alma 
dentro de ese pseudónimo como las 
piernas dentro unos pantalones an­
chos. Y ói, no obstante, se siente 
tan engrandecido por sus pensa 
mitntos, que no hay palabra qu) 
pueda ponerlo en ridículo. 

E^te chico conoció al Lerrroux 
de los grandes días. En aquel tifim-
po, cuando ei caudiüo laaicai ex­
tendía desde una tribuna su brazo 
sobre las mil cabf xas de la multitud, 
parecja que seiubraba delirios. En 
aquel tiempo, los CüñontíS de los 
mauaers oe la guaruia civil (dmn 
sitmpre á póivoia, y á la burguesía 
se le estropeaba el estómago ce tau-
lü tomar bicarbonato. 

Enionces oyó E^^paitico en su al­
ma una extraña n}\x^\ a que le em­
pujaba hacia üiTiba, hiicia el amor 
Uei cielo y de laS Oí-tre'las, que lo 
echaba tu brazos de la quimera, que 
lo hacia vivír y ígiiarse en meaio 
de ui a población de sueños, que le 
dictaba retos á ios hombres, y que 
le llenaba la boca de saliva ñirvien-
tes. 

Entonces, como en un vaso los vi­
nos, se mezclaron en su c- razón con 
sus propios dolores todos los dolo­
res humanos. 

Y el pequeño comisionista, el pe­
queño corredor dt3 * omercio, se con­
virtió en el peregrino que marcha^ 
hacia ia ciudad idwal, en el viajante 
que lleva un rico ¿nuestrario de co 
bas preciosas, qiíe pasea el mundo 
con la maíeta llena de artículos y df̂  
nov^edades del espíritu; en el *ba!-
ragi> que sigue el camino de Kabir, 
en el «sunnyasi» que despliega bajo 
los cactus su piel de antílope y reza 
antes de yantar su oración. 

ün día, sn viaje hacia la perfec­

ción, en su marcha, hacia las Mora­
das, tropezó con una muchedumbre 
irredenta. El se sirtió arrebatado 
por la ternura de fu corazón, y le-
vai tadt> en un moijtón de piedras 
ab:i6 *1 diccionario de las pwlabras 
ttTribles, y szotó á aquella multitud 
cobarde con los vergajazos de sus 
frases iracunda?. El peroraba con 
una elocuencia furiosa, hablaba co­
mo un poseso. Si entonces ie hubie­
ran txorozado le hubieran sacado 
del cuerpo como á Francisco Guillen 
del Aguija 990 mU 850 legiones de 
demonios. Envuelto en la llama líri­
ca de su sermón, les señalaba con el 
dedo fulgurante k los tristes el ca­
mino recto y seguro de su ventur^*. 
Entre tanto, á su lado, un policía de 
ojos foscos toníaha notas. 

Esas notas fueron á parar á manos 
de un juez^ y éí^te condenó á Espar­
taco á dos meses do encierro. 

AKGEL SAMBLANCAT 

Cárcel Modelo, deparíamento de 
políticos. 
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FRANGÍA.—Se está librando la se-
gundu has alia colosal, jlamada de 
Laon, después de la d rrota alema­
na oe la otra llamada del Mame, 

Sagún las noticias del oía 21, la 
lucha es L rmidablt: la suerte anda 
en vaivén enire alemanes y adados, 
con bgera:5 vi ntajas para éston. Es­
pérase que de salir nueva^nente de­
rrotados los alemanes, sea esta la 
penúltima batalla que pe lii.re en 
territorio francés, después de la cual 
ven rá la deci-iva, que si fuese tam 
bien favorable á los alijados, aumen­
tarían la invasión del Imperio por 
el Sur y Ooí-te, 

BÉLÓICA. ~ Se están rehaciendo las 
tropas belgas y recobrando el ierre-
no perdido al principio. 

ALEMANIA.— Tiene embctelladas 
la?> escuadras, bloqueadas sus cos­
tas y penetrados por los rusos y fran­
ceses sus territorios del Nordeste ¡y 
del Sud( ste. Grandes batallas se li­
bran entre rusos y germanos, con 
ventaja para los ruso;^, que preparan 
un ejército de 14 millones entre ac­
tivo y reservas. 

AiibTRiA.~La quef' é provocado­
ra del conflicto y agresora de Ser- -
via, defiéndese ahora, de derrota en 
derrota, de las invasiones rusa, ser­
via y montenegrina, siendo inmi­
nente^ las acometidas de Italia y de 
Bulgaria, Las augures pnfetizan el 
reparto del impe^ io austro húngaro. 

INGLATERRA.—El gobierno publi­
ca su decisión de no admitir paces 
hasta que sus soldados dominen en 
Berlín. Además le sus escuadras, 
propónese poner en pie de ííuerra 
un millón de soldados durante el 

\ 
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primer año de guerra, dos millones 
durante el segundo, tres millones 
durante el tercí^ro, gra«tando ol últi 
mo céntimo y el último hombre en 
su empeño -ie dejar exterminado el 
militarismo alemán. 

JAPÓN CHINA.—El J a p ó n ^'^gae 
d spachándose á su gusto, conq^jis-
tando las colonias alemanas del 
Oriente. Ha facilitado parte de su 
artilb ría gruesa al fjército raso y 
ha ofre-ido un fuerte contingrnte 
para sumarse á ios aliados en su lu­
cha contra Alemania en Europa. 

HECHOS CULMINANTES 

LA BULA DEL PAPA.—El Papa lan­
zó al campo de batalla su encíclica 
contra la guerra y en favor de la paz. 
Tan desgraciado tía sido el documen­
to, que ni le han htcho caso los Es­
tados en guerra, ni se sabe dn un 
soldado católico que haya deptesto 
las armas, ni aun entre los clericales 
españolea he lügiado aplacar el fu­
ror belicofco. Esta bula ha mttido 
poca bulla. 

LA CATEDRAL DE REIMS. Era un 
monumento notabilifcimo del siglo 
xm, aonoe se coronaban los n-yes 
de Francia. Ha sido destruida por la 
attillería alemana. Las noticias no 
cuentan lo que ha sido de ios copo­
nes y formas sagraaas. 

I- i-

£os 9cs jugadores 
Don Pancracio era cura, y esto no 

debe de llamarles á ustedes la aten­
ción, porque hay cura que tiene un 
nombre más feo. Quizá por lo mis­
mo que diariamenie se esián rozan­
do con todos los santos, huyendo 
de la vulgaridad, acostumbran... 

— ¿Peío ellos se ponen los nom­
bres V—me querrá interrumpir algún 
lector. 

— Ya sé yo que no se los ponen 
ellos, pero... es lo mismo; los curas 
y las familias de los curas tienen los 
mismos gustos. 

El capitán Venenillo, en cambio, 
se llamaría quizás A.berto, Arturo 
ó Rogelio, ó cualquier otro nombre 
de héroe de novela; pero ello es lo 
cierto que á nadie le oí llamarlo pe r 
su nombre de pila, sino por su apo­
do de batallón. Y como el nombre 
no importa al caso, ustedes como yo 
le llamarán Venenlllo, que tanto 
monta. Después de todo, y para bur­
la y escarnio del santoral, hoy cual­
quier peí sona imponante te bautiza 
con un sobrenombre para ser más 
conocido. 

Quedamos, pues, eó que el cura 
se llamaba Pancracio, y el capitán 
Venenillo. 

En lo que no hemos quedado, y 
ahora vamos á quedar, es en que, 
tanto al cura como al capitán, les 
gustaba verlas venir,,. 

•̂  «Mi ÍTí 5 e de verlos venir nece 
sita una explicación terminante, que , 
yo voy á dar incontinenti, por si. | 
algunos de mis lectores ó lect ras 
no eí-tán al corriente en cierto.-^ tec­
nicismos de aíiciones más ó menos 
pr*'hiiddas. 

Verlas venir,,, á las c iga r re ras 
cuando á la caída de i a tarde salen 
todas por aquella puerta de la fá­
brica de Sevilla, extenuadas m a s , 
tristes y cariaconte idas otraá, re­
bosando gloria y culo, gracia y luz 
y colores y calores también otras, | 
ya íne presumo que eso lo sabe y 
le-gusta á cualquiera, incluso á nues­
tros bravos tas^auóres, nuebtros es­
beltos mozos üel cuerpo de Artille­
ría y nuestros membrudos y esfor­
zados ingenieros, que todas las tar­
des tienen, ó tenían la costumbre de 
ir por aquellos alrededores á ver lo 
que se pellizcaba. 

No, señor; verlas venir no se dice 
por las cigarreras—y conste que es 
toy haciéndoles el honor á mis lec­
tores de tomarlos por inoceniitos— 
sino por las cartas, y ea ellas entran 
los cuatro ases COIIJ.0 es con&iguien-
te. As de Oro, que es el primero — 
¿y quién me lo negarái—As de (Jopa 
que es el segui.do en el oruen cro­
nológico. As üe i!ispada, que es el 
tercero- aunq..e tea el primero y 
principal de taberna aduiitio y Oo 
berrincho afu^ia.— Y As de hasto, 
que es el tiltimo, porque cebe seno. 

Por lo tauto, ó por lo cuanto,j?er-
las venir bignihca verías jugar, 6^ 
más Q>\av^, jugarlas y y líbreme Dios 
de ese pecado por los siglos de ios 
siglos. Amen. 

Pues eso era lo que hacían Pan­
cracio (cura) y Yenenillo (capitdn), 
jugarlab sobre el tapete verde: el 

. uno, la pecunia que le renüian sus 
misas, sermones y responsos, y el 
otro su haber correspondiente a las 
tres estrellas. 

¡Y por qué circunstancias vienen 
á encontrarse los dos ante uua mis­
ma mcba de un circulo de nuestra 
capital en cierta noche de funesta 
memoria para ambo!=! 

Él cura, como cura, (ra muy calla­
do y muy circunspecto; y el capitán, 
como capitán, muy locuaz y maldi­
ciente: esto oiro en g.ado superlati­
vo, que es lo mitmo que el grado de 
capitán general príncipe de la mili­
cia. 

El banquero echaba cartas: el cura 
ponía una nasa ordinaria, ó sean dos 
pesettts, al caballo... El caballo venía: 
cuatro pesetas para ei cura. 

Venenillo dejaba un día de haber 
sobre el rey... Venia la contraria. ¿Y 
para qué venía? 

- ¡Voio á toan Pablo y San Pedro 
y Sania Cecilia, esa mu&icanta de los 
demoniusí—prorrumpía él capitán 
lleno de ira. • 

El cura póüía sus dos pesetas al 
I r©7„. El rey m seguida. Fanoraclo 

metía el dinero en la hucha ó t u 
chaca. 

Venenillo cinco pesetas al caballo, 
ya que el rey le había sido intiel, a 
pesar de estar á su mejor servicio... 
¡Ciar^! Vino el rey... Pues Venenillo 
perdió. 

— ¡Voto á Santa Úrsula y á las on­
ce nul vírgenes y mártires decolla­
das en Ecjja, que yo no lo creo! - de­
cía todo enfurecido y dando ue pa­
tadas en el suelo como un potro de 
sangre amarrado a la argoüa del pe­
sebre. 

El cura, viendo la mala suerte del 
capitúU, y ileno de esa sania unción 
apeíStóiica que tiene touo aquel que 
gaua y le vienen las cosas oien, y 
luolestaao, sin auüa, de oir aquella 
tempestad de maiuioiones, üirigién-
dote a Vüueniilo, le dijo: 

—Amigo: ¿como quiere usted que 
Dios le proteja tn la suerte si no 
hace otra cosa quu olteiiiderieV Haga 
lo que yo; encuuiióndese a él, que 
todo lo pueüe, ¡üasta hacer üe un 
rey una sota! 

— Compañero —díjolp VeneniLo; 
—llevo a»í semaua y media; ¡ou dia 
más y me pego un uro} . 

— ¡Vaya, vn^al—üontestóle Pan­
cracio.—¿ara que usieu &e conven­
za dü que quieu ú Dios aiaba jamás 
se encuentra desamparaao eu nin­
gún trancu üe la viua, Vumos á po­
ner una vaqiiiía enire loa aos. 

—Vaya el uuro que me resta—dl-
jole Venenillo, ecnánuole la mone-
ua a Puncracio, 

— Aquí está el otro—dijo éste. 
El cura coloca los dos uuros sobre ; 

,el cauaiiv; jueganse* las cartaSM* ¡El i 
pa'báUol' 

Ei capitán da un salto de alegría; 
el cura le dice: 

—¿Está usted e«nvencido? No hay 
más que alaoar á Dios pai'a ganar en 
todo. 

-- Repita usted, oompafiero, con 
toda la canillad, y... ¡bendito sea 
Dios!—diccle Venenillo á i; ancracio, 

Ebte coloca los cuatro duros a l a 
sota. Se juega... ¡La sota! 

— ¿Ebtá usted convencido?—repi­
te el cura, nervioso de alegría. 

— ¡Benaito sea! ¡Bendito sea!—re­
pite Venenillo.- Compañero; la últi­
ma y nos vamos. ¡Toao á una! 

Panel aciu echa los ocno duros al 
rey... Momentos de ansiedad: era un 
buen desquite. Se juegan las cartas... 
¡La contiaria! 

—[Voto a esto, á lo de allá, a lo de 
más ailá, á lo de acullá, inclubO la 
Corte celestial, sin nejar lu t raáSa j j 
Cuculaiei—guia Lecho un energú­
meno Vfcntnilio. 1¿ uingiénoobü al 
cura, que estaba éslupelatto, le 
dice: 

— ¿y aLoia?¿Lepartceáu&tedque 
siga aihbtnao aV... 

1 el cuj â  echando fuego -por lOg 
ojos, sin poderse contener, le dic^j 
—jAy, wmgo de mí almal jAhor̂ » 

• 
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tiene muoha razón, pero muoba ra­
zón, pero muchísima razónl Añada 
usted á sus maldioiones otras tantas, 
y nna más que me callo... ¡porque 
soy de la clasel 

J. Roi)Rf<;̂ uB2 LA ORDEN 

Los M e s espa&oles, 
antes p e espalóles, Miles. 

Los frailes fraiceses, 
aotes m Mies, í:anceses 

Véanlo los lectores. 
Según una relación oficial que pu­

blica la Prensa francesa, el día 8 ha­
bía en filas 7.868 sacerdotes fran­
ceses. 

No están incluidos en la estadísti­
ca los frailes franceses que residían 
en el Extranjero y que han abando­
nados sus conventos para incorpo­
rarse al ejército. 

Lios maronltas, del Asia, que pa­
san de 6.000, han solicitado ser tras­
portados al teatro de la guerra para 
luchar. 

De los jesuítas nada se dice. Ellos 
no quieren más milicia que la igna-
ciana de ejercicios espirituales á las 
esposas y norias de los oficiales en 
campaña. 

En cambio, en España, los frailes 
han minado contra ley y contra fue­
ro la política, para eximirse del ser­
vicio, en tiempo de guerra y en tiem­
po de paz. 

¿Si tendrán razón los extranjeros 
al decir que nuestros frailes son los 
peores?... 

lAL LADRÓN!... 
«¡Betenedle!... jAl ladrónl.< ¡AJ ladrón!» 
La mult i tnd persigue 4 nn nombre, farlo-

sa, sin saber de qué se trata. Por fin el la­
drón es detenido. Ün agente le sale s i paso, 
y le arresta. £ l hombre ea de t ipo vulgar . 

£1 gentío se agita como un haraoán ó co­
mo la marea que sube; le rodea, le asalta, le 
aplasta; los puños se levantan amenazadores 
y caen sobre el desgraciado, y el agente ape 
ñas puede calmar aquella tempestad. Una 
mujer sofocada sale de entre lod grupos. 

— Señor agente: este hombre acaba de 
arrancarme de las manos mi bolsa de oro.-^ 
Y gritando ¡ladrón! ;ladrón! ¡toma! ¡toma!, 
descarga repetidas veces sobre el individuo 
detenido. £ l agente la contiene. 

—Vus no os podéis vengar así, seAora—le 
dice.—Seguidme á la Oumisatia. 

La escena ha ocurrido delante de un gran 
almacén. £1 agente, el ladrón y la señora se 
ponen en camino para la Comisaria próxi­
ma. La multicud les siirue. La SÍ ñora conti­
nua lanzando al delincuente miradas iero-
oes, y diciendo: 

—Seguramente que voy & declarar. Debe­
rla detenerse ¿ todod eeoa bandidos y enviar­
les á una isla desierta; que no quedara uno 
sobre el suelo de París... 

£L ladrón no decía una palabra. Tenia las 
apariencias de un mendigo, de un muerto de 
hambre. Joven, delgado» con cabellos rubios 
despeinados y sobre la frente. Parecía dls-
irafdo, poco preocupado de lo que pasaba i 
su alrededor ni de ios golpes recibidos del 
agente. Había visto brillar el portamonedas 
y lo habla arrancado de las manos que lo 

stenlan* Bstaba preso. Buscaba un asilo y 

un pedajio de pan, y loa habla hallado. He • 
aquí todo. • 

—El señor comisario est& ocupado—dijo 
un empleado al llegar el grupo á la Oomisa-
ría. 

La mujer continuó gesticulando, aseme­
jándose A. una Furia persiguiendo el O. ímen. 
Por la décima vez repitió la historia de su 
saco robado. 

—81, será condenado. El robo ha sido en 
público. ¡Bobadfal ¡Eubada en pleno dial ¡Ta 
no hay Stígurtd^d!... 

EL ingente contemplaba en silencio el por­
tamonedas de oro que habla hallado bajo la 
blusa del ladrón. El l a i róu contemplaba sus 
pies, 900 se salíais de los destrozados zapa­
tos. Los curiosos, en la puerta, contempla­
ban lo que pedí in. 

Por ftí, el comisario apareció en el dintel 
de su despacho, conduciendo a u n a señora 
elegante que pa reda muy apesadumbrada. 

—¡Qué quiere usted, señora!—decía el co­
misario.—^Bá preciso resignarse; cada día 
ocurren cosas semejantes y no €S costumbre 
que los ladrones traigan & la Comisaria los 
objetos robados. 

—¡Qué desgracia!—respondió la dama— 
perder de una vez un aaoo de oro, un reloj, 
nn brazalete y ULR sortija... 

La eeñora aquella parecía tomar por tes­
tigos de su desdicha á. todos los presentes. 

—¡Mi ladrona!—gritó de pronto señalan­
do & la robada por el joven.—Señor comisa­
rio, héta aquí; es ella. Estaba sentada en el 
almacén probándome unos guantes, con el 
portamonedae sobre las rodilla?, y ella me 
lo tsoamoteó y huyó; p t ro la reconozco... y 
reoonozoo mi portamonedas. 

Sorpresa gei eral. El ladrón levantó la ca 
beza in eresado por la peiipeoia, y sonrió 
l igeramente. La acusada, aturdida por un 
instante, intentó hacer cara á la recién lle­
gada. 

—Este portamonedas es mío, señor comí 
sario. Esta señora no sabe lo que se dice... 
Puede haber dos portamonedas iguales, 

—T más de dos—dijo el comisario. 
—En fin, ahora lo veremos. ¿Qué hay den­

tro de la bolsa, señora?—preguntó á la acu­
sada. 

—Un reloj. 
—No es d iñc i ide adivinar, pues acabo de 

decirlo—observó la se^mnda señora. 
—¿Cómo es e l reloj?—insistió el oomi' 

sario. 
—De oro—respondió la Interesada. 
—De oro y brillantes—rectificó la otra. 
El comisarlo exhibió el reloj. Era la se­

gunda señora quien tenia razón. 
— ¿ r el brazalete? 
—Adornado con brillantes—dijo la una. 
—No, por cierto: de oro solamente—dyo 

la otra. Esta tenía esta vez razón. 
—¿Tía sortija? 
—¡Bahl no lu sé—exclamó U. interrogada, 

dániose por vencida. 
—Además—dijo el comisario siguiendo el 

Inventario—hay... 
—Mi pañuelo—respondió la señora ele-

f ante—con m i nombre bordado, «Merce-
es»; alemas mi portamonedas con cuaren­

ta francos. 
—Exttoto, seiiora. Aquí tiene usted su bol­

sa con lo que guarda. Déjeme usted tan só­
lo su dirección, á fin de avisarla cuando 
tengamos necoHÍdad de su declaración. 

La señora dio graoiosacnente su direo 
oión, y salió contenta. E l comisario hi£0 en­
t ra r entonces en sn despacho al ladrón y á 
la ladrona. 

El ladrón, después de su sonrisa, no había 
desplegado los labios: la ladrona parecía 
contrariada. 

Su interrogatorio iba á empezar, cuando 
u n ordenanza trajo una tarjeta al magis-; 
trado.—Que entre ese caballero. 

E l caballero entró bien vestido, correcto, 
con airea de comerciante rico. 

—Caballero—düljo el comisario^—dentro de 
nn momento soy con u s t e d » , twigo un 
asunto... 

—No seré muy largo, stfior comisario. 
Hace cosa de dos hor^ s ha entrado en mi 
tienda de joyería una señorita joven, boni­
ta y elegante, para eomprarme dfironstM 

objetos. Como iba bien vestida, le mostró 
cuando tenia de mejor en mi tienda. Lo 
miró todo y dijo que ya volvería. En cuan­
to hubo partido advertí )a cdesapariclón» 
de una boJsa de oro, de un reloj con brillan­
tes, de un brazalate de oro y de una sortija 
de esmeraldas. Claro que todo lo doy por 
perdido, pero debía comunicarlo á la policía. 
La casua idad á vecea... 

^ L a casualidad ha llegado, peTo se ha 
vuelto á marchar. Ha sido astad robado tres 
veces, y si hubiese usóed llegado tres minu­
tos ames estaría ya en posesión de lo suyo. 
Su ladrona ha sido robada por esta señora, 
y ésta por ese í eñor. Luego, la primera la-
urona se ha marchado con el prcducto del 
roHo que yo Ja he entregado. 

El ladrón se echó entonces á reir franca­
mente. 

—Conténgase usted—dijo el comisario,— 
no está usted aquí para divertirse. 

El comisario llamó y dio á un empleado 
la dirección de la señora del bolso. 

—Señora de ña Mercedes Donurio, calle 
de Bivoli. Aunque esta cerca, tomad la bi­
cicleta y andad á prisa. 

E< empleado regresó á los pocos minutos. 
—Desconc oida™dijo, 
—Era de prever— o^bservó el comisarlo.^— 

Sólo tiene usted Ja probabilidad de que doña 
Mercedes vuelva para reclamar oontra la 
otra ladrona. Calle, jd¿nde se habrá me­
tido? 

La ladrona, efectivamente, £e había esea-
pado durante la conversación. Sólo queda­
ba el ladión. 

Este, dirigiéndose respetuofiamente al jo­
yero, le dijo sencillamente: 

—Señor, sólo quedamos usted y yo. 
—A fe mía que tiene el aspecto de un 

hombre honrado—respondió indirectamen­
te el joyero, dirigiéndose al comisarlo.— 
Quizá me conviniera para vigilar mi tienda-

La cosa no fué posible. 
•Algunos días después el ladrón fué con­

denado á tres años de cároéU Al leérsele la 
sentencia, exclamé: 

—Otra vez pioouraró robar á personas 
honradas... si es que las hallo; cosa que me 
parece difícil. 
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